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Por mucho que á nuestro juicio iniporetc á 

Kspana cuanto en el extranjero oCurra, v por 
lués que á  nuestros intereses afecta viva’v di­
rectamente, tanto lo que ocurre en el lejano 
Oriente como en las orillas del mar Rojo, es 
imposible desconocer que en los momentos 
actuales no existe en el pais atención más 
que para ios asuntos de Cuba, y por ende pa­
ra la  actitud y conducta de los Estados Unidos 
de la  América del Norte. Por eso, al empezar 
para los lectores de E l  ílt.on.> la  tarea f  e re­
sumir al fin de cada quincena los principales 
sucesos que eu el extranjero ocurran, preciso 
nos es dejar á  un lado todo lo que d esa espe- 
cialisim acuestión no se refiera. Día llegará, 
en el cual, conjurados los peligros actuales, 
pueda volverse la vista á  las respectivas po­
siciones que Rusia, inqlm erra y Alemania 
adoptan respecto A China y al Japón, y  dedu­
cir  as consecuencias que de ellus puf dan ve­
n ir á nuestras islas Fljpinas; ocasión tendre* 
mos entonces de prcseniir la repercusión que 
en Argelia y Marruecos tendrá el avance de 
Inglaterra en el Sudán y Ja  derrota de Italia 
en la Rritrea; y será la  hora también de ex a ­
minar hasta qué nunto el cambio que .se está 
operando en en e equilibrio europe<', las mo­
dificaciones |de la  triple alianza y el desen­
volvimiento de la reacción religiosa han de 
transcender al Gobierno y A la  m archa de 
nuestra poiitjca iiUernacioha).

Hoy España no se preocupa más que de 
Am érica: allí están fijos nuestros ojos, allí 
absorbida nuestra actividad; como que allí se 
■debate en este momento nuestro porvenir y 
nuestro destino.

E l aspecto internacional de la cuestión de 
Cuba toma cada día mayores proporciones. 
Intimamente ligado con el aspecto militar, 
principia ájexcederle en interés, siendo ya mu­
chos los que sospechan que la solución diplo­
m ática decidirá dcl éxito de la  acción militar.

Importa, pues, darse cuenta exacta de sus 
antecedentes, su estado actual, su probables 
desenvolvimientos.
_ inevitable, por !a propia índole de la  cues­

tión, Ja participación de los Estados I'nrdos 
en la  insurrección cubana ha pagado pordife- 
rentoe fases. Primero se reveló en la  masa 
general del pais, agitando convul.rivamente la 
opinión púb ica y excitando las diversas pa­
siones que laten en el fondo de aquella socio 
dad; rellejOse después en sus Cámaras, donde 
los senadores y representantes cnmpitieron 
en agresiones á  España, en injusticia ae apre­
ciaciones y en ignorancia do los h chos on 
que. las fundaban; y ahora, por con s‘■i ti mien­
to de! Congresoy manifiesto deseo do la  opi­
nión, la  cuestión ha pasado ai poder ejecuti­
va y se halla en manos del presidi-nre, que ha 
venido á ser, por el mismo desenvolvimierto 
de los hecho.?, el árbitro de la actitud y d 3 
la  conducta de la gran República.

De aquí el vivísimo é imponente interés 
con que se estudian sus acto? y se procura 
sorprender su pensamierto. Porque nadie du­
da. aunque algunos lo díg.an, que el presiden­
te ha de, tomar una actitud y  fVazarse una con­
ducta. Y si de los contradictorios telegramas 
que profueaniente .se publican, v que afirman 
i) desmienten alternativamente tes aupue«tas 
resoluciones del Gabinete de Wasliington to­
máramos acta, podríamos decir que esa con­
ducta está ya formulada y que se trata única­
mente de preparar la opinión pública, acos­
tumbrándola poco ¿  poco A lo que ya se tiene 
por seguro; tareapuorii queaciisapncapers­
picacia en la  apreciación de la realidad y hace 
escasa justicia á l a  inteligencia de los'hom ­
brea pqlíiicofi de Egpáüa. J’orqua ninguno de 
éstos ignora que todo lo que acontece 
América tiene un eco profundo é inmediato 
en los Estados Unidos, y que, especialmente 
10 que en Cuba sucede, despierta vivísimo in­
terés en todas las clases é influye poderora- 
mente en la  conducta de sus gobernantes.

Ni uno sólo de los presidei.tes de la  Repú­
blica, ni uno sólo de sus secritarios de Esta­
do han dejado de ocuparse desde hace c in ­
cuenta años en la  situación ds Culia, de sus 
reiacionescon la  Metrópoli y de las consi- 
cuflneias que -para loa Estados Unidos han 
tenido cuaiilORsucesos afectan á l a  vida so- 
pigl ó política de las Antillas. Para que a?l 
no sucediera, .seria precisp que dosaparecie- 
ra n á u n  tiempo la lli? tn ria  y la  Geografía, 
que eambia?eii la  posición que en el globo 
ocupan Europa y América, y que se extin­
guiesen en su d(a los intereses comerciales 
que ligan los dos Continentes. Y si lo imponen 
los hechos y lo reclama la  lógica, ¿quién pue 
de sorprenderse de que el Gobierno am erica­
no se preocupe de los asuntos de Cuba, ó el 
español quiera saber con exactitud cuanto 
*í,bte elí.gs piensen los que dirigen la  vida po- 
lUioa de la América del ^ orie?

S o  perdamos, pues, oí tiempo, ni debilite­
mos la  atención eon disquisiciones ociosas. 
Las Cámara? americanas han referido sus 
propósitos sobre Cuba d ía  arción pre'j.Jen- 
ciaf, y para darle medios con que reaüzaidos 
la  han investido eon una confianza omnímoda 
e ilimitada, autorizándole hasta para el j-eco- 
nói^.fíiiento de ia  independencia de Cubá.

¿_q lié hárá ahora el présíde'ut?* .Aun cuan­
d o a e  stréyímieqto se moteje, no nos parece 
inmosible el conjeturarlo.

Podemos hacerlo considerando la  cuestión 
en sus puntos cardinales, recordando sus ya 
rfqm ergsosqqtgcgúentcíyti-ajenaoá te me­
moria negociaciones anteriores ocurrida? en 
casos semejaiues, y, sobre todo, te especial 
posición que ocupa el presidente.

Por grandes que sean sus facultades, mayo­
res aún son sus resnonsabilídail".? Cjorió aq 

t sne eu sus tuaitos el arm a poderosa de 
a'be Igérancia, qiie puede concedérsela á  los 

insurrectos ije Cuba, sin riesgo uará la paz 
núblicaj ó puede negársela ofensa á  nin­
gún prmerpio de dereulió; pero, en nuegfra

porqiJé CrCOmOS 
firmem-nta^ 6ómO al Tin<»  telegrafiaba ha 
pocos diM su corresponsal de Filadeifla, «que 
de ia  voluntad de España depende pl que iaa 
proposiciones ooncordanies votadas por el 
Coiiureso tengan ó no consecuencia?,»

Y fundamos este aserto, no ep informes rnás 
ó menos fi ledigno?, no en apreciaciones v ju i­
cios de la prensa, sino en la  observación aten- 
ta  y cijidadosa de hechos do todos conocidos; 
de la psca?n sm p stia  que hn-'ta aliona ha 
mostr ido á  lo.? insurrecto? do Cuija; en el nin- 

úk v&br que por su apasioriaaiiento é  in

pq

so; p|i !a rectitnd y actividad empleadas en la 
persecución de las expediciones lilibuslerus, 
y en la  deferencia que su Uobierno liu mos­
trado á  un país que lucha iioi/lenienie contra 
ta adversidad y que no ha dado ni dará fácil­
mente motivos para la  enemistad de una gran 
nación.

Si fuera otra la  disposición de ánimo del 
presidente, sobrada.? ocasiones se han presen­
tado de demostrarlo.

Corresponde, además, esa conducta á  las 
condiciones de Mr. Cleveland. Pudo, como 
otros tantos presidentes, subir al poder por 
las combinaciones de los partidos; pero una 
vez al frente da eu nación, ha ganado repu­
tación de estadista dentro y fuera de su pais. 
Basta para probario recordar la etieivla y 
buen sentido con que deshizo la  combinación 
de agiotistas y mercadere?, que estuvo á  pun­
to de envolver el crédito y el Tesoro dolos 
Esledqs Unidos en un grave enníHcto moneta­
rio, iniciado por la  cr.sis metálica, y la habi­
lidad oon que Jia conducido la  cuestión de 
Venezuela, en la  que, después do ponerse al 
frente del sentimiento púbiico de su país, supo 
dirigir las energías por él mismo despertadas 
liaciu la solu: ión pacifica y diplomática que, 
con honor de los tres países interesado.?, se 
lleva á cabo en estos rn.i'iietjias. Un hombre 
de Estado de estas ftondiciunes no podría ja ­
mas compartir las exageraciones de los j in -  
gog.t, no  puede cometer una injusticia con 
España, lu menos lanzar á  su nación en una 

¡tica de aveniiip.a?.
Pero tainbiCii es imposible desconreor la* 

exigft'oias que le solicitan y apremian. La 
opinión en lo? Estados Unidos por lodrs sus 
órganos, la prensa, los meeTnr/^, el Jurado, 
las Cámaras, lia mostrado su simpatía liae.ia 
los rebeldes cubanos; simpatía injusta, peli­
grosa, mal fundada, es cierto; pero al fin viva 
y ruidosa; quizá más extensa que profunda, 
pero real al fin, y tanto más digna de aten­
ción cuanto que en la  lucha presidencial que 
se avecina puede hallar manera de iiitroi u 
eirse en el programa presidencial, v llegar á 
formar parte iiuportantisiina do la política 
del futuro presidente.

Ana'izados, pue?, estos opues o = motivos, 11 
resultante no es difícil de prever. Tmlo eso 
terminará en una necoeiauión diplomática 
entre los dos Gobiernos.

Ni ol uno puede desenteiiiler.se de la? exi­
gencias y drcunsiancias de su posición como 
representante del pueblo americano, ni el 
otro considerar como uua nueva dificultad ia 
di-scusión diplomática á  que se se inevitable­
mente llamado.

Pensar otra cosa, figurarse que esto no ha 
hrá de suceder, neg.arlo en lo'i momentos mis­
mos en que está ocurriendo, s e i í a \ivir fuera 
de la realidad y cerrar los ojos á  la cvidoncbi.

Que mal se compagina,por eif-rto,el invocar 
la solidaridad de las nacionf ? \ el quejarse 
del aislamiento de España y negar á  ¡ns Es- 
tados Unidos el derecho de o'ctiparse, v de ocu. 
parse con interés, d" lo que ocurre eíi Culia,

¿Acaso no venimos todos preparando este 
momento desde que principió iaiiisurrocciiui?

Los que escriben en ¡a  prensa, los que he­
mos discutido en las revistas, los políticos 
que han formulado sus opiniones para que en 
América sean conocidas ¿lioino? hecho otra 
cosa más que exponer ante el juicio de lo» 
americanos la sjnrazón de los insurrectos, ol 
mérito de nuestros sacrihcios, la sincosidad 
de nuestros propósitos y ol valor do las con­
cesiones lipcnes on las últim s leyes?

¿Y pudo nadie pensar que esta constante 
discusión internacionai no habrá de llegar 
liasta Jos dos tjobiernos y traducirse al fin en 
un cambio de ¡deas, cu uoa apreciación de 
su? mutuos propósitos, on algo que podrá ser 
inteligencia 6  rnotura, precedida de discusión 
y de controversia?

Lo quo sucede, pUeS era inevitable; Jo que 
aucoderá do esta aproximación de ambos üo- 
bierncs, no puodgya predecirse; pero loque 
nos parece indiidabie es que nos acercam os 
a] desenlace de la  cuestión, ó por hablar con 
más exactitud, que liemos entrado en el pe­
riodo decisivo de ia  crisis cubana.

 ̂¿Nos será favornlile 6  adverso el resultado? 
Esto dopemlerá en gran pane de la  habilidad 
y de la  conducta dei Gobierno español; pero 
y a  es algo apreciar con exactitud Ja posición 
en que al principiar Ja negor ¡ación se en­
cuentra el presidente de Jos Estados Unidos 
y afirmar que, por lo mismo que lia  sjdo tan 
apasionado eí ipngqaje, y t»n insensata la 
conducta de las Cúmaras de su pais, será co­
medida y serena su actitud; y que puesto que 
sobre é! pesa lioy exclusivamente ía respon­
sabilidad de tan grave asunto, liabrá de mirar 
ante in.'o la  susceptibilidad de nuestro tem- 
ipramento, ta altivez de nuestro carácter y 
os deberes que tenemos para con nuestras 

.Amilla.s. Queriendo la paz, no se acercará en 
son de guerra, y  no habría m anera n.ág segu­
ra  ije provocarte que el úKidar las cóndieio- 
iies características <ie nuestra raza v la  posi­
ción que en ia  contienda ocupamos)

Pero á nuestro juicio, más qne la  actitud 
dei presidente y de su Gobierno, importa á 
España conocer y determinar su propia acii- 
lud y linea de conduct:- acerca de jas cuales, 

forzoso os confesarlo, sólo hav obscuridades 
en el exterior é iiicertiduiiibros en el interior.

Que nueátra resolución de emplear la  fuer­
za para dominar la insurrección es jnaitora- 
ble, común á  todos tes partidqs, y tan vigoro­
sa, que apiri iertei'A poumedi'la te rosist-n .ia 
quó éngótitr-eino?, eao está fuera de duda nara 
españoles y extrán jeios; p T oq u e esta ies"i)>. 
ción vaya acompañada de una p.illtica propia 
de las ciPcunstam ias. lan viril y tan enérgica 
como el esfiier^Q militar que estamos haeion- 
qo reqiuere, eso es para muclios incierto v- 
tb Jav la  materia dé discusión para los noiiii- 
cos españ >les. ’

*iúsütros no; para nosotros no cabe ni 
un momento dudar que el esfuerzo militar 
ící: de un igual esfuerzo pc-
jitico. Nadie tiene más de.'echo á exigirte que 
el ejército mismo, porque cuando se pide á 
los hombros sus energía?, «u sangre, sa vida 
misma, lo menos qup tiene derecho (i pedir 
quien tanto otorga Jes que la  nación haga á 
su vez cuanto en te esfera internacional v on 
la  política e?té á sú alcance para que s u 's a ­
crificio sea fecundo y para que ?u esfuerzo 
produzca la  salvación de ia  patria. ;Q ié ?e 
difta de un Gobierno que llevase !n? h-uabres 
a! coraba'O ain aruia?, sin municione? sin 
A-Immi?iración Miliiai- v sin Sanidad, cre- 
yemlo que lia?taba ia nre«rr.. '

migo? I ucs lo que de él so dijera, e?o ini?mo 
(icoena pensarse de un Gobierno que, de?pués 
de pedir á  ia  nación cuanto puede darle v de 
obtenerlo, careciese de la resolución necesa­
ria p.tra completar la gestión política, la  a c ­
ción militar ne sus soldados.

l’üdránestes términos escapar á i a  obser­
vación Milgnr; iiero apenas formulados, se 
verá la  identidad de ias conclusiones. Y  hasta 
aliora nuestro Gobierno no ha hecho nada 
para cumplir ese deber: no ha aplicado las úl­
timas leyes, á  posar de que hoy se ve claro 
que á  nada temieron tanto los in-urrectoa ci - 
mo al planteamiento de las reformas, v que 
por verlas cercanas precipitáronla lacha, v 
teniendo un fácil campo de expeiáencias 

Rteo no ha pensado siquiera en 
utiiizano para fianza de m i s  intenciones. 
Aun sin esto, en lo que es puramente adini) 
nislrativq, en lo que. os urgente para hacer 
frente al hambre y á id miseria que sobre el 
país cubano se cierne, en todas aquellas me­
didas que habrían ¡ie auiiientar el número da 
tes amigo? y disminuir el de los insurrectos, 
por los beneficios de momento y ias esperan-) 
zas futuras, nada absolutameTite se ha lecho’ 
todo está por iiaeer, y lo que es peor, todo 
está en ¡luila de cómo v cuán¡!o se liará 
Hiilnéramoslo ya puesto én práctica, v á  na- 
«iie ie ocurriría el prcgunlailo; tiuiéram os 
una política defiiiiiia, v con los hechos res- 
ponderlanios á las ¡luda?.

Unes en v i‘z de esperar y d" recclur la pre- 
gunía que de Wasliingiou nos venga, debiéra­
mos tener resuelta de antemano la contesta­
ción que á  ese, como á  lodos tes Gobiernos 
que por España .se interesen, nos cumple dar.

1 qr foiuiitia, el I ’ariatnento va á  reunirse; 
el discurso de la Corona halirá do contener 
declaraciones terminantes acerca de las cua­
les la  discusión, ¡pie no puede tardar, preci­
sará el sentido, ol valor y la  transcendencia.
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to n  forme so va acercando el moineiilo de 

que so reúna td ministro ds Hacienda con ia 
Uoiuisión do presu luestos, insnira mayor in- 
teréí, el averiguar a  actitud de) a.quel 'consc- 
ero. No falta quien le suponga resuelto á 
lacer triunfar sus proyectos todos ó letiraise 

del Gnliienio en caso contrario; pero se eree 
generalmente que en vista de te claramente 
que se lia rnnni estado la opinión por conduc­
to de tes Concejos generales, el ministro, se­
ñor Douincr, te s.-'gairá. haciendo tales inm.- 
vaciones en el proyecmúd impuesto s- bre las 
utilidades, ( ue p.odri fácilmente ser acepta 
fhi aun por os elementos más conirario» al 
mistnó,—

D
s s i i 1 1 1

l o r  fin hablo el Sr. Casfeliano como un 
hom bre... \ amo?, como un hombrecito

Y dijo que ya tenía terminadas ias refor­
mas, «a falta sólo de la última mano»

iQué mano será esa?
Hftv quien dice que la m^no rfg g a to  
Del gato á  quien andan IjuscRiido tres pies 

los Estados T nido?.
p o tro s  dicen quo la  mano esa es ia  qim va á 
ser menester nór.r *n esto de las reformas, 
en vista de otras mano.? cerradlas en forma 
de puños.

Parece ser que ahora, volviéndose las tor­
nas, se va á  can.hm r de ntnr.o y otorgar refor­
mas á m an o‘ l «cas, porque alguien pretende 
sentar la  m ano  al Gobierno, ei cual verdade­
ramente no sabe dónde tieue la mano de­
recha.

Como que se encuentra alado de pies v 
manos. •'

A«i, marchando todos d « n i m ano, podrán 
Jas oposiciones apretar la mano del seimr mi- 
msíro, y éste_ no tendrá que renunciar á la 
mano de aoua Leonor ni quedarse con ¡as 
manos vacia?.

•,bnbu.'.ms manos está el pandero de las 
reformas. Ya verán ustedes, cuando se publi­
que, cómo se nos cae de ias manos, v cargar 
ia mano en tes censuras al ministró que se 
encuentra aliora con las manos en la ma.sa 
aburrido de vei-se tanto tiempo mano sobré 
mano ó con Jas manos cnizadas.

Pero no se puede esperar gran cosa de es-
fe s  reformas qne se nos; nfreron de manos á
boca, y <|Û j iiiírÁndcilas bi8u, liará» de 
segunda mano, y es muy posible que se lé 
desimgan entro tes manos al G.d.ierno por 
estar é?te deja¡lo de la  mono de Dios y por­
que de la mano á lu  boca se pierde ja  üma

Que no ande ei ministro goü manó blanda^ 
porque le por la mano algunos que
vienen de mano armada, y concluirá nar saiir 
eon las manos en la cabeza \ todo» L n taro - 
mos en la m aco.

Póngase H Tom/is ¡..̂  en el pecho y
meta mano á  las retem ias, pop c iijo  feliz re­
sultada no pondremos las manos en el fuego.

Y sobre iodo, na.la de pasar la mano por ei 
lomo á l a  n ia joria , quo en mano? da todo?

d i  t enf el ' • ' • ' «  ynos juni» , ,a  cara; porque, & mano víene. 
más vale alzar la  sqanú en ciertas or asíones, 
quo venir á la s  manos con qui(»j Ueiw “ ' 
mano en ia  opinión,

Mucho )e conviene olm iniatro no deiar de
si no, tendrá qne 

fi ° m a n o s ,  oosa imposiblep&ríi 61. *
Pero demos de mano d este asunto, v pon­

gámoslo en mano de Dios.
Hasta de manos, de manejos y de mani­

guas.
X

Ayer se e«trenó en el Circo una pantomima 
muy bonita.

Ños extrañó no ver por allí ai señor conde 
de Canga-Arguelles, que es tan aficionado á 
estas cosa? como todo el mundo sabe v e! 
mi?mo señor conde ha dicho varias veces en 
el Senado con la  detestable oratoria que le ca ­
racteriza.

Y es que para pantomimas las electorale? 
Son muy aíiinmda?, y abundariies en todo

n¡ la Bella Chi-inetor ii la? paiiíorrilbí? 
quita.

¿No e -5 verdad, conde de inétome en todo?
X

Todavía se anuncien más confpi.í.ncias en­
tre  Jos sen ¡ires ministros ,ic Hacietnia v de ia 
Guerra sobre el tan-7c-ediic,'o  lema dél pre­
supuesto o.xtpaordinario.
. — |Ay. a.vl Qué dolor siento anuí, en el lado 
izquierdo.

—¿En el corazón?
—Kn el co razón, por Oaeri-n; en el bolsillo, 

por Haciend a.
—Y Jo peor es que en vez .le emplasto, no? 

pondrán un enm réstito.
—¿De pa[)el Éayard?

.~N ’o: de papel Ro?tchiId, que,com o r f 'u i-  
sivo, no tiene precio.

—Eso será .íomo revulsivo; porque como 
otra cosa, vay a  sí la tien«. V bien caro.

J -o s  periódicos comentan Ja sequía de este 
ano, considerándola como una de Ja? inavo- 
res de este siglo. Uonrio que d,ouiiua el señor
t/áiiovas, ei hombre más sect. de nuestro si 
glo fembién.

Dicen que no han caído más que di litros v 
medio de agua.

Y esos no lian raido del cielo, ?¡no de tes 
ojos.

H V iS IA

U  C O R í l í í A r i d . ^  D E L  C Z 4 R
( p o r  T rL ftG R A F O )

San Feiershiircjo l'.i.
Han llegado á esta capital algunos de ios 

leriodistas extranjeros que han de a sistirá  
a coronación del czar. L a  representación de 

ia  prensa no liajará de cien individuos, quie- 
ne.? previamente se reunirán en eela capital 
para m archar juntos á Moscou.

En aquella población ?e nota va, v se nota­
rá más en Jo sucesivo, )a falta (íe álojamien- 
UiA.—Fabra.

h\ ' ■ ] n í A ’t hnudL Jíái í . (JU uJt
En Jaruco

L a columna del coronel ‘■''omlevicla se ha 
apoderado dei campamento que Jos insurrec­
tos teman establecí,ío en Mi'rabal, ¡ n n S -  
eiaciones de Jarueo, haciéndoles onee muer­
tos vistos, entre ellos un cabecilla y gran nú­
mero de heridos, sin qne nuestros bravos sol­
dados sufrieran la  pérdida más insignifi- 
c&ntd.

Sorpresa de noa gnenilla
Hallándose fon-ageando én Placetas una 

f  imrriMa de vclunt trios, fué sorprendida por 
,03 rebeldes, contra quienes sustúvo tera- 
( i^m p y desigual combute penlieiido en él 
nueve'muertos y catorce heridos.

Vanas noticias
Eu virtud dó {órdenes dadas poro) general 

en jefe, le serán íapilitadas fuerzas militares 
de guarnición á  ios'tiuefios de fincas que lo 
soliciten.

?f «  •
En Paso Real ha derrolado el general Val- 

déa á los insurrectos, haciéndoles 5!?fe muer­
tos y muchos heridos.

« •
El corresponsal <Iel Neta Orleans i<?s'er¿íjer 

lia salido para la  manigua.

Tién^sc notioia, aunque se ignoran detalles, 
de una nueva derrota sufrida por Lacret v 
Collazo, frente á  las fuerzas que manda el g e­
n eral Aldecoa.

Dlcese, eon referencia á  este hecho de ar­
mas, que liL? bajas del enemigo fueron mu­
chas.

• «
En los últimos encuentro-? de L as Villas se 

han hecho 23 muertos A los rebeldes, tenien • 
do Lüuoiros un muerto v cuatro heridos

R E T R A T O S  A L  V U E L O

Es todo de una pieza; no hay en él linea di­
visoria entre el hombre v el ministro, ni entre 
ei ministro y el conde, ni entre éste v el padre 
de fanulia, ‘

Estudiemos al hombre v conoceremos asá al 
ministre.

Aquella fisonomía no engañu: la  nariz, un 
poco levantada, denota ia  bondad del carác­
ter; la s  paiilülas denuncian la  manía predo­
minante, la  manía madre, te  gran maula 
de S . E ., el orden.

Todos tea actos de bu vida son ordenados, 
metódicos, sujetos A un orden cronológico se- 
Verisimo,

Primero sacar el pañuelo, después desdo­
blarlo, después volver la  cabez-, después so­
narse ias narices, después un ligero reso"’ - ■ 
de garantía, después volver á  dc,Vlar 
ñueio, después guardarlo. '  pa-

No hace inuclio tiemiw' 
tendiente!

—Dentpo Je

pa-

Ve decia á  un pre-

ted el unos seis meses, le daré á  us-
..tístino; porque primero hode colocará 

un recomendado del presidente, después he de 
colocar á  dos recomendatlos de dos compañe­
ros de Gabinete, después á  un pariente mío... 
de modo que, como usted no está  recomenda­
do por nadie, ni me lo ha dicho usted antes 
que mi pariente, irá usted detrás do éstos.

Tiene horror á  los liermano? gemelos, y si 
fuera banderillero clavaría primero un palo y 
lueso otro.

Esto en teoría; en la práctica, y a  no e? el 
señor conde tan intransigente en punto al or­
den.

Por ejemplo: un criado le pide permjso para 
pasar la  tarde con su famil:a, y el seiior con­
de, que es bondadoso, le  dice;

—Bueno, Juan, usted va á pasar la tarde 
con su familia, porque como usted no lia de 
salir hoy, conviene que vuelva pronto, y a  que 
ha •le estar aquí toda la tardo.

Y’ el criado so rotiradicii nJo;
—Bien deoiame mi padre, que ora yo muy 

V'nito: ciiRiito mus oigo Iiablar al señor, ¡asi

—¿Te parece que me lleve el coche de ca¿;i 
y  tú le llevas c-1 del raiiiisteriof

—Mo jiaroce muy bion. Tú te lleva? el dol 
ministoriri, pi.r.|Uo'como á  mi me ha de irorr 
o| de casa, mo llevo el del ministerio, y  v.i -- 
otrn? vr.dvéi? en o! do ca?a. .

—Pero... ¿No dices?...
—¡Ay! iI.a'')>!nto, lamento babor hablado 

det foche!
E l pariente saie dol despacho eu un estad.,, 

lamentable.
Total, un bellísimo sujeto.

T s G a S T á  Y  C S S T E L A S
Si> ha baljiado esto? días de discoiiíorniidad 

en las apreciaciones i'-Jíacae  entre, !..s seño­
res Sagasta y Castelar. A su tiempo necam.,? 
rerfeza al runior, fundándonos o i uiitori/a lu? 
referencias. Hoy pi demos insisiiron las no- 
gativae, apoyados en un dato ino.iu..=tioualde. 
Ayer recibió ol Sr. Sagasta una ruririoslsim., 
carta de) Sr. Casielar, en que éste manifiésta- 
io  compietanicnte oonformo ron la actitud 
política del jefe de los iibernies, y en la cual 
también insiste en ( ue, aun vivieiulo como vi • 
ve, alejado de la jkj itica activa y sin ningún 
deseo de volver á intorvenir en s’n? lucha?, ?i- 
giie mirando con velu-nieníe simpuiín la? do- 
cisiones del partido iiberal que, ha realizado 
las aspiraciones constantes del onulor ilu?fr • 
que consagró su vida entera á  pro.’iir.ir 
triunfo de ios principios deinocráti ;•«,

L a amistad de los Sres. Saga?ta? y Ca?:o!..>- 
sigue siendo ínlinm y sincera, ft posar 
que Jian dicho los (.ériódicos en esto? úliiiit. ? 
día?.

I T A L I A

NUEVOS CARDENALES
ir-R  t e l é 0?a,foj

r .  I . Vari» ¡V.
Los tologranmá ¡fe U.mm o,,„t¡rmHi. 

el Consistorio íie .Iiuiio vor.iii crfa.!. ? car
nales monseñor .Vgiisr li v oD-o? tr. ? muí- i'. ■ 
de primera clase.—fnófa"

Lq música
Apante*

Las primeras noticias que se tienen Jo  lo 
annoniaeo música, ó s e i  del empleo de sovd- 
dos simultáneos, lo ha dado un autor (-pm a.l

Í.ara la  liistoria de la  música cristiana oa ia 
idad Media. Se ha dudado si los gric-pis lu- 

nocian este arte de 1a  armonía en y
si los antiguos ia  emplearon; pero prro. ')•. 
Edad Media no cabe duda, desde, el imniic 
en que se cuenta con el dato aducido por Sun 
Isidoro de Seviila, <(UG dice: «La músioa a r­
mónica es uua modulación de la  voz, y es tam­
bién uní eoncordanciade varios sonidos y de 
su unión simultánea.» Esto prueba que en 
nuestra patria se conocía la música en é poca 
del sabio santo, y aun se cultivaba acaso en 
cierta importante escala, puesto quede otra 
suerte no Iiabrla hecho San Isidoro la it.dica- 
ción especial acerca dula música armónica.

L a  música de tes árabes en E-paiia es io  
mismo que la  ds tes indios, tes chino? y todos 
los pueblos orientales; pudiendo decirse que 
en la  actualidad ha variado poco do como fué 
en la época de. la  dominación sarraeene. en 
n ;jrstra  Península. Algunos autores aseguran 
que, la* como hoy se encuentra el avte musi­
cal en e<'s pueblo, se encontraba on los siglos 
medios en puestro país.

Es una lengL'*  ̂eaterarfiente dis’ inta del len­
guaje música! de'O^olvteote. Suesoala consta 
de ciertas pa;‘'.iculai7 u^desque no existen en 
la nuestra, y parece ser comprenden
los árabes te armonía tal V -*̂ úmo tes demás 
pueblo.?,

L a  armonía china, india y per?.'’’ Ucoa cier­
tas notaciuue.s; pero los krabes 
ella y más bien se parece la  música 
á  la  de los griegos en cierto respecto. L u ' 
composiciones orientales se asegura que iu> 
se escribieron, sino que se conservan do tiem­
po inmemorial, tran-unitiéndoso, por trad i­
ción y de memoria, de padres A hijos.

Los instrumentos moriscos españolea son 
(tomo Jos de to<los tea pueblos, de tros clases; 
de cuer.la, de viento y de percusión. E l tam ­
bor y el laúd ó guitarra son ¡os principales 
entre ios árabe?. Es opinión generalizada la 
de que por las Cruzadas infiiivo Ja  música 
oriental en la  de Occidente, y algunos críticos 
sofciienen que introduce muy nmrca(ias ca­
dencias en lo.s cánticos religiosos v en los pr< 
fano-s de la  Eciad Media. L a metedla esiü.'.fi.. 
ia se aqa.le que debe á  ios árabes su Lnirñ i- 
ción y ritmo característicos.

Algunos elementos hay en ' . ^úsica espa­ñola que no tienen e O"' música es.m
a n t - J ^ a l X t r “ ¡ o ^ r - .

vierte en 1" ' >' cíngaro?, como so ad-
m ostr"  ̂ cuales canciones populares,

, «dílo ciertos ritmos lánguídosy liem os 
uaii iniluldo recientemente en Europa en 

muchos compositores, inspiránd jltJS sus crea­
ciones de igual modo que siempre ha servido 
la  historia de España de asunto preferente pa­
ra multitud de ópera? en todos tiempos; como 
si nuestra nacionalidad tuviese un encanto y 
atractivo artísticos superiores para poder 
servir de tema en la música y ser expresado? 
en el arte del sonido m ejor que en ningún otro 
len'guaje.

Lo que ocurre en España con respecto á  la  
m úsica m orisca, ó á  los elementos que en 
nuestra música popular existen, es entera­
mente apiical.le á  la música napular portu­
guesa. El aire Ju?itaiio que se denomina 
tiene la  letra como narración logenl«viia do 
los trovadores de la Edad Media, y la  mü«ifa 
como cadencia mareadamento oriental .L  
tristes melod las y tiernos acento?.

En nuestro patria, además, durante lo? pri­
meros siglos medios, se cultiva te luism.". (¡ ’. j  
en otros países la  música popular por 
poeta?, á  la  manera de los sacerd.'tes de la 
Gran Bretaña, que se llamaron bardos, escoi-  
dar, etc.

Parece probado que todos los puehlns bár 
baros tuvieron sus cantos guerreros n?l 
como sus lie?tns popularos, en que intervino 
lambiéii ia música; pero es lo cieno que hr=- 
ta ei s id o  xu se encueniraji poc(v? antccc<! n-
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4?  troTíidnre? que se formaron en Europa 
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L! ; m »  n !Í G n e  e i i  l a  d ( !  C o i m b r a .  E l  r e y  
S ( '| . ;  . c o m p o n e  s u s  c « n  V e l  a r c h i v o  d é  
T r ñ f i . I o  c o n s e r v a  l í h  m a n u s c r i t a  j t ?  p u ñ o  y  1^ -  
t r a  d e l  m o n a r c a ,  e í f  q u e ' e - í l á n  i i im - c d .U is  l a -  
C i n c o  r a y a s  y  l a  c l a v e ,  a  l c ;n A s  l a ?  n o t a s  
d 'i l  i r a i i e  G u i d o  d e  A r e , z  >. E - t a - :  L - m i f c l i a '  
s o  c r e e  n a  s o n  o t r a  c o s a  q  i  i e i  c j ü f u  l l a n o .

En Jf.s aiia'es de los ra ifa  dt-N avana «e 
cous rva iiua colección de canciones papula­
res d. ia lí lad M*'dia, cotiipuer-ia de m ás de 
400 et trc profati.'is y ml.sticas. para dos, tres 
y ciiatro voces y acom pafiaiuicii".

K’itra las obras niiisicalrs de nueslros tro­
vadores de los siglos x iiy  x i.i seennocen p e- 
za.  ̂cuii ei iKurilji'c de c.ni.ai» s de gc«ta, r.>- 
mances pastoriles, servenle^in» y endecha?, 
en que se najTaii ctcena-i pliiti>réscas, aven­
turas conmovedoras ó iiíi ores.

Er. el siglo x n i-xisfia ya una serie de ín?- 
trumenfos bástanle injís rtiiniet'sa J e  lo qu« 
se cree, tanto de cuerda coiiki de viento v i!e 
percusión, que no baja de c ia rc n la  diverso?, 
según se lia  podido ccniproLiar por la? noti­
cia# más ó menos com plens de los inauuseri - 
tos y por los eapiiele.s hisioriados de algunas 
iglosias có licas, en domie se ve ía figura rie 
los á  la sazón usados.

1.0 que los cantores do amor cruu en Ale­
mania, eran entre nosotros los trovadores ó 
c; n;ores de gestas.

D fl siglo xiv al XVI tla-iu  la? prim cn s nia- 
fcstaciones artísticas musicales, con repre­
sentación escénica de más ó menos iinpoitan- 
cia; y  entre nosotros S'- conserva tal cual 
poema tfa lra l parafiestnseaci-aJas, «dcnini- 
zadas dentro y fuera del templo. Algunos 
consideran Ln  d a n ta  de la  m ué t-, del sisfo 
xiv. como un ejemplo de o.-ia .

Muehos de los ínRtrummtiOs usa'iirs en Es- 
paiia son de lierenria morisca, y otros perfec 
clonados por les árabe.s mbtnns, que los c o ­
nocieron ó tomaron de los crisiitinos.

L a tradición brutal que aún hoy se conser­
va on los pueblos de Ln cenr«>-rrtij, es una 
costumbre de los siglos medios, en que se 
ícrmaban estas comparsas de orquesta infer­
nal para nioriiflcar á  los viudos recién casados 
cu secundas nupcias; y en algunos manuscri- 
tns de ns'.nlos profanos, ostentan representa­
ción de estas grotei?cf)s serenatas.

F n  E s p a ñ a ,  e n  e l  s i g l o  x v ; ,  s e  c u e n t a n  m ú -  
s í l o s  l a n  c é l e b r e s  c o m o  e j  c i e g o  . S a l i n a s ,  s e l  
m e j o r  o r g a n i s t a  d e l  u a i n i l c " ' ,  ü c l  c u a l  t o d a v í a  
s e  c j e c i i - f i i i  p i e z a s  m u s i c a l e s  M a e s t r o  d e  l a  
T a p i l i a  S i x t i n a ,  f u é  e l  e s p a ñ o l  I V r e z ,  a s í  c o ­
m o  ü l v t í i p n r i a n n  C o r w e * ,  p r o f e s o r  d e  t o d a  
u n a  g e n e r .v e i ó n  d e  a r t t e f a # ,  q u e  p a g a r o n  a l  e x -  
t r a i i j  - r o ,  c i l u c s d o s  p o r  e s t e  g r a n  m ú s i c o ,  e n ­
c a r g a d o  l i e  lu  c a p i l l a  d e  l a  C r - íe d r a l  d e Y 'u l e n -  
c i a ,  e n  e l  ú l t i m o  t e r c i o  c > l  s i g l o  s v .  C f t a n s e ,  
a d e m á s ,  M o r a l e s  v  V i i  t i ' ’- l a ,  n m y  n o t a b l e s ,  v  
.-•TI e l  X V  I ,  O r c n e l l ,  B j i l ú r , ,  I b ' . i a z a ,  P r a d a ' ,  
F u '  i t ' c s ,  .M o r e r a  y  o t r o s ,  e l o g i a d o s  p o r  l o s  
i r ; ; t a i ! i R ' , . ' . ‘’  y  c r l l u o s  t n « s  i m p o r t e s  c é l  c x -  
r r a e ; ' ' r í i .  l ' n  i i t k e s t r o  e s p a ñ o l ,  ( l l a u d i o  M n n -  
t o v c r d c  i a u t o r  d e  m u c h a s  c o i n p o -
R i c i o n o s  n i a i l r i p a l e a c a ? .  e s  u n o  de, l o j  p a d r e s  
d e  l a  ó p e r a  e n  I t a l i a .  E m a n a '  p u e s ,  g o z a  d e  
l a  g l o r i a  d e  s « r  l a  i i i í c i a a o r a  d e  e s t e  g ó u e r o  
n u e v o .

A  .M o n t f t v c r d a  d e b e  c o n s i d e r á i ' s c l e  v e r d a  
d e r o  i n n o v a d o r ,  p o r q u e  r n i p i t ó  l o s  n u e v o s  
a c o r d e s  p a r a  l a  o r q u e s t a c i ó n  y e l  c a n t o  e n  l a  
i ' i p c r a .  E s  u n o  d e  ] ( j (5 i n v e n t a r o s  d e  i a  m o d u ­
l a c i ó n  y dcl t r í t o n o  
e n  l a  I v i a d  M e d i a ,  v

«o so liftnió disonancia 
de la cual se Imlu hasta 

entonces. Ademáa.'ticne una im porlanciaori- 
gínai por representar entre sus contemporá­
neos la  instnnnentación moderna. Sn orques­
ta se componía do doce instrunicntos distin­
tos, algunos ritiplicaclns y triplicados. 1 as 
óperas de Monteverde ndnúi rieron gran fama.

En España se infroduée la  ópera mucho 
despuési|ue en Italia. Plasta ri siglo .xv n , con 
Fernando VI. que trae á Carlos Brosehi, Fa- 
rindo (1T(0-1782), no so dan representaciones 
de esta Indole. Éste monarca fundó ei teatro 
de| Buen Reti O, asi como más tarde el do la 
/ai zuda en el real sitio de El Pardo, donde 
se inició también, no sólo la ópera, sino esas 
otros rcpresentacione? do drama y comedía 
lírica, que lleva entre nosoti o? el nombre de! 
lugar en que empezaron á interpretarse. En 
este tiemjró los Vírtuoio-, 6 sc.a los cantantes 
qno ejecutaban dicha clase de música, in- 
t’uísuT de manera decisiva en la  ópera, por­
que sacriflCHban la  composición á  ios efectos
de sus f&euitades para ucirsus artísticos rii-i’

J.5S ge-

c u r s o s .  C a r l a s  B r o s c h i  e s  u n o  d e  e s t o s  v i 'o ^  
s o s ,  a s i  c o m o  o t r o  a r t i s t a  d i s t i n g u i d .»  
b i ó - i  d e l  s i g l o  p a s a d o  y  d e !  p r e s b » ' '  J *  
m i s m a  e s c u e l a ;  e l  c é l e b r e  c a n t ' * ’ ^ ® '  ,
G a r c í a  ( i ; 7 6 - 1 8 3 5 ) .  j e « u n t e  e s p a ñ o l

E s t e  t e n o r ,  u n o  d e  l o s — _  
r o p a ,  f u é  p a d r e  v  r i v . F ' d e  E ; i -  
g i - a n d e s  c a n t a n t e #  v  l a s  d o s  m á s
f a m o s a s  M a l i b r '  • ü u e  s e  h a n  c i n .  c t d o .  L a s  
l o s  p o e t a s  i r -  á n  y  v i a r d o t ,  c e l e b r a d a s  p o r  
q u e  g o z a r é  - .H g n e s ,  s u s  c c n t e n i f o i é n e o s ,  y  
e s o a n »  ’ i m p e r e c e d e r o  r e c u e r d o  e n  l á
f f , -  »  l í r i c a .  N a c i ó  l a  p r i m e r a  e n  1 X0 8  y  m n -

. o  e n  1 8 3 1 ; R n s s i n i  y  o t r o s  m a e s t r o s  p r e c i a -  
m a r ó n  á  e s t a s  d o s  a r t i s t a s  r o m o  l o s á .  
n i o e  o o n o c i d o s  h a s t a  s u  t i e i n j » .

E a l r o  l o s  h o m b r e ? ,  e s  j u s t o  c h a r  a i  b a r í r o n o  
J o r g e  K o i . c o n i ,  h i j o  d e  ú n n  ¡ n g o ,  y  q u o  i n  E i - -  
p ¡ i n ¡ i  f i i i 'd ó  e l  C o n s e r v í - t .  r t '>  d ^  n i ú s i c i  d e  
U r i n a r t p ;  m u i  r . '  e n  e  t o s  ú l l j m o s  a ñ o s  s b 'n i  o  
p r  te-vcor d e l  ( ’o n s e r v o t r . r i o  c e  M a . i t M ,  D e  
í i u o ' t  o ? d / a s ,  d  b e  c  t a r e c r d  e m i n e n t  ’ G a y a . -  

• -r  I*, e n o r  i i i ' - ( , } i ; p  r  ñ í l e ,  c u v a v o z  s *  r e i ñ i i ó  
e n  E u r o p a  c o m o  i a  m  .8  p e r f e c t a  d e  c u a n t a s  
is e  l i a n  r ? c i  e b a d o .

L a  i m p c r t a n r i a  d e  l o s  i n t é r p r e t e s  d e  l a  m ü -  
e n  1 ' p e r a d r a m á t i c a  s e  c o m p r c - r t d '^ , '¿ r i i -  

i n e n t e  q n e  l ; a y  a l g o  e n  e l . ' a m á s p e r
s o n n l  Q u e  g é n e r o s ,  e n  l o s  c u a l e s  n o
p u e d e  e l  m ú s i J m a n e r a  d e  
s e r  V s e n i  i r  p a r t i e u .  s  p a n ­
t o  h e e c s i i a  e l  a r t i s t a  m o d u l a c i o ­
n e s  p e c u l i a r e s  y  n o t a s  e l  s , ' ' d J m j e j ) t o  e s c r i t o  
p o i '  e l  a u t o r .

A s í  c o m o  e n  l a  ópera  e l  l i b r o  n o  e s  .m a s  q u e  
e ’  u ' i - t e x t ü  p a r a  d e s a r r o l l a r  e l  d r a m a  i n w ? i -  
c u J .  e s c o g i e n d o  a l g u n a s  s i t u a c i o n e s  c u J m i  
n a n w s  q u - d a n  l u g a r  á  J a  e x p r e s i ó n  d e  e s t a ­
d o .?  t o t a l e s  d e l  e s p í r i t u  d e  i o s  p e r s o n a j e ? ,  e n  
l a  j g r j í í f l  a ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  e l  l i b r o  e s  d e  
g r a n d í s i m a  i m p o r t a n c i u ;  y  d e  a q u í  i a  d i f i c u l -  
t i i l  d e  q n e  e s t e  g é n e r o  j i r o d u z C i i  ó  h a y a  p r o ­
d u c i d o  o b r a s  v e r d a d e r a j n o n l c  m a e s t r a . * .  Y  
a u n . j u o  la? hay. s i n  d u d a ,  m u y  e s t i m a b l e ? ,  
l l a n t o  a n f ¡ g t t & s  c o m o  m  d  - r n a * ,  e n  l a  s e t U f i l i -  
d u t !  s o  q u i e r e  e l e v a r  m á s  e s t o  g é n e r o ,  f u n ­
d a n d o  e n  c! l a  v e r d a d e r a  óp^ra e  p :ñ -,la .

P o c o s  s o n  t o d a v í a  l o s  e n s a y o s  i i c c l i o ? ,  p e r o  
/ . '- b e  e s p e r a r s e  q u e ,  d a d a  l a  e n t u s i a s t a  y  c r c -  
c ' r ' P í c  a f i c i ó n  J i a c i a e s t c  a r t e e n t r e  n o s o f r o .s  y 
l a s  c - o r r « e i i t e 9  i n u s l r a l c s d c i  d í a , q u e  t a o l o  e ip ’-  
D i e z ' i n  A í i t f l u i r  e n  n u e s t r o s  c o m p o s i t o r e s ,  e c  
l l e g u e  á  i a  ú f e r a  n a c i o n a l  « o ñ a d a  d u r .x o to  
m u c h o s  a ñ o s .

K o  E s p a ñ a  c o n t a m o s '  e n t r e  l o s  m á s  i i n s l r e s  
c o m p o s i t o r e s  d e  z a r z u e l a  ( p u r o -  n o  c i t a r  s i n o  
á  l o s  f a I l . ' ' c i d o s ,  s o b r ó l o s  c u a l e s  8 6  p u < d e  d a r  
u n a  o p i n i ó n  d e s a p a s i o n a d a ) ,  á  B a r b i c r i ,  m ú ­
s i c o  y  l i t e r a t o  ( 1 8 1 3 , ;  A r r i c i a ,  m ú ' i c o  y  c a n ­
t a n t e  e n  l o s  c o m i e n z o s  d e  s u  c a r r e r a  ñ '1 8 2 3 ) ;  
e l  C u b a n o  E s p a d e r o  ( 1 3 3 1 ',  q u e  b r i l l a  e n  o t r o s  
g é n e r o s  m á s  q u e  e n  e l  d r a m á t i c o ;  G a z t q m b i -  
d e .  O u r i r i d  r  a l g ú n  o t r o .

« N o  d e b e m o s  o l v i d a r  á  m iD s tv o  i l n * t r e  C a r  
n i c f r r ,  a m o r  d e  m v > c h a s  c o . o p o s i c i o n e s  y  J e  
a l g u n a s  ó p e r a s ,  y ,  *  • ñ p .  d g ^ J a  e í u C o u í a q u é

se ejecuta siempre en Bnrbrro de Sccitla, 
p»>rdi’*eo (‘xnresodclm ism o Ro^sini.

st'iiafiia y ue uusa, t ic .,  
uonibre.

H. G >es de l o s  Río*.

ü  mm m iíi.1
I.ofi NPri'T O SKaVJCIO K'PK'.'IAU

( á  i i t  7áf(lá n.)
Pasajeros llagados en el último correo, y 

que pericneccii ul C'jiiirreio de Cuba, me in- 
forinun que la  industria azucarera de la graii- 
de Amilla está  com pli-taiTientc arruinada.

Oe 3J6 incenius csiabiccíüos en la isla, sólo 
16 rsián moliendo caña en la  actualidad.

El porvenir es en extrem o nebuloso.'
Las existencias en Cuba, en stis seis puostos 

de exportación, no ¡rasan de lO.OOOtonelades, 
co n tra280.Ü'JÜ del año anterior.

L a  cosecha de esta lempora-.la se calcula 
en ITO.O.Xt toneladas, contra l.OTO.OOO de ia 
temporada de IR^.

Calculase en los Estados Unidos el aumento 
de a/úcar de remnlaeha, eu el año presente, 
en un 11» por inO de aumento sobre ei ante- 
lior; pero aunque rl afcmnnto fuera de 2t> por 
IfiO nh compeii*ará el déficit de Jos azúcares 
cubanos.

El Norte .América, que domina casi en su to­
talidad la  eoiiclm de Cuba, tendrá que recu­
rrir 4 Europa para rc[viner sus mercados de 
la  falta de éó.iiAI luiieludas de azúoar.

Considero esta* notieias interesantlsinia? 
para el comrrc-io en geiiem!. pero muy espe­
cialmente para la indii-dria azucarera' penin­
sular, que necesarianiente liará defen rr  sus 
trarisaccinres del estado J e  su sim ilar en 
í ’iiba.

Llamo, pues, la atención de los fabricantes 
de azúcar de la.s provincias del Mediodía y de 
Levante sobre estos datos, que considero 
exactos por su origen — 'A-aldemo’-.

I S  S S Í l ü l i i l L t Í !
J t  I es

J e r e t  19 (8,20 n.)
. El alcalde del Puerto de Santa M aría ex­

pulsó brutalmente y A viva fuerza A i<í8 elec- 
lonts eo/npronusarios, á  fin de impedir ei 
triunfo de los liberaiiis, que estaba asegura­
do igualmente que el obtenido eii.lerez y San- 
H'icar.—

E c  - i c a
fíiK sca  IS.

La junta de mayores ciiniriunyoiites de la 
capital lis nóm bralo los couiproñiisarios por 
M voto?.

1.08  lilierak's lian tenido tre?, contra tro# de 
los conserviuloi-es

V . la-lo'id
Vn>-t.do'id ]S.

Se lian cckdirado las lecciones para com- 
prúiiñ-.íir.tis (!•’ senndt.res. l.o.? ropubiicuno? 
siguen ri trabb'S.

Los conservadores, no repuestos aún del 
último fracaso, se ahstitjiien de la lucha. Qué 
dales por lo tanto, el campo libre á  Ies gamu- 
cistas, quienes obtendrán dos puestos en la 
prosiiicia y uno en la  Universidad.

PRINCIPE AIFOiNSO
Después de la  suspensión dcl sábado abrió 

anociie BUS puertas este teatro con la ópera 
A uco'iíz, que obtuvo una acogida favorable 
)or parle dcl nunieroso público que asistió á 
a inauguración. La «cñorita Hiera, el leoor 

Lombardi, asi conio el bajo León, cumiilicron 
buenamente su coaiciido, sienilo apíaiidlJos 
en el acto tercero.

En conju-.ito la  representación puede cM||'¡ 
carse de discreta, y esperamu.s que 
ensayos podrán sal ir adelante la s d a ''.¿ , ■ ' 
ros que se representen. Como f i r - f H i L  
que el calor que en ul teatro sq séniía era 
/..cante, y  laom presadebe 
le tjcinno los calorífero- ' s iL r 'in iry a  en es

m
.a u U » lü n iü u

f n r -S e  h a  c o n s t i t u i d o  l a  n u e v a  J u n t a  e n  l a  
m a  s i g u i e n t e :

P r e s i d e n t e ,  D .  A n t o n i o  G ó m e z  V a l l e j o .  
V i c e p r e s i d e n t e  p r i m e r o ,  D .  G e r m á n  O r t e g a  

y  M a t a . — I d e m  s e g u n d o ,  D. M a r i a n o  N ú ñ e z  
S a u i p e r . — I d e m  t e r c e r o ,  D .  A m o n i o  C e c i l i o .  

T e s o r e r o ,  D .  E d u a r d o  L ó p e z  C u e n c a .  
C o n t a d o r ,  D. F r a n c i s c o  S u á r e z  V i l l a m i l .  
S e c r e t a r i o  p r i m e r o ,  D .  J u l i á n  L a r r ú .  I d e m  

s e g u n d o  D .  J o s é  L a n i c i a . — I d e m  t e r c e r o ,  d o n  
J u a n  P .  C u a r í c r o ,

V o c a l e s ;  I). L a u r e a n o  T a m b o r i n i ,  D .  E m i ­
l i o  C a ñ e l l a s ,  D .  E d m u n d o  M e r l o ,  D .  L u i s  iV la u -  
l ó r ? ,  D .  P o l í c a r p o  S a n z  C a l l e j a ,  D . E r a i i c i s c o  
C a i o í o ,  D .  S a m u e l  R o r a i l l o ,  D .  J o s é  B e r m e j o ,  
I ) .  K i i s i a q i i i i ' )  S o l e r ,  D .  J o s é  S u á r e z  R o v e r ,  
D ,  J o s é  G o n z jR e z  •< E’ c r n á n d o z ,  l> . M i g u e l  
R o m e r o ,  ü .  S e b a s t i á n  H u i z ,  D .  R g i m u i i d o  V i ­
l l a r ,  i» . M i g u e l  H a s a l a ,  !>• M a i m e í  C a o  R e y ,  
D .  J u a n  G ó m e z  J i m é n e z ,  D . S e g u n d o '  S .v n t a  
B d i b a r a ,  D .  J o s é  P a l s e i o e ,  I). L u i s  F r i g i n a l .

E l  S r .  S t u i l t  i n v i t ó  á  l a  n u e v a  J u n t a  ¡ k i i 'A 
q u e  l o m a s e  p o s e s i ó n  d e  s u s  r e s p e c t i v o s  c a r ­
g o ? ,  c p m o .  e n  e f e c t o ,  l o  l i i z  ..

E l  S r .  V a i l e j ó  p i o u u n e i ó s u  d i s c u r s o  d e  g r a ­
c i a s ,  y s e  le v .v n t ó  j a  s ü s i ó 'L  ^ p r o p ó s i t o  d e  l a  
c u a l  d i c e  n u e s t r o  e s i i n i s d o  c o l é g a  H  T  e m p o  
l o  s i g u i e n t e :

«Fia d e  n o t a r  q u e  l i a  v u e l t o  á  ¡ a  p r e s i d e n c i a  
d e !  C J r c p l o  e l  b r  G ó m e z  V a l l e j o ,  a m i g o  i n t i ­
m o  d e  B o s c h ,  q u e  d e jó  a q u e l  p u e s t o  á  r a í z  d e  
J a  m a n i f e s t a c i ó n  d c l  :>  d e  i i i c i e m b f g ,  p o r  h a ­
b e r l e  p e d i d o  l a  d i m i s i ó n  a l g u n o s  s o c i o s  q u e  
v i e y c ,7  c o n  d e s a g r a d o  e l  q u e  s e  q u e d a r a  e n  e l  
l o c a l  d e  l a  S tM Ía d ^ ^ í, c o n  v a r i o s  i ' i jd i v i J u o s  d e  
l a  m i s m a ,  m i e n t r a s  s e  c ó J a b y a h a  e l  a c t o  p ú ­
b l i c o  <Je p r o t e s t a  c o n t r a ,  l& s  I m n o r a i ju a d e s  
i n  n i e i p a i c a ,  q l  c u a l  c . s t a b a  o b l i g a d o  A  a s i s t i r  
^  I n d i i s t í i a i  p 3 ¡* h a b e r  a c o r d - i  L ;  = e -
A u n d a r - á  l a . b ' ú t á m a g n a  c n l o d » ?  s u s  r e s o -  
l u c i o n c ? ,  )V

r o m o s
L A  T E B ( ' E H A  D E  Á R (  »M< i 

L o s  c o m p o n e n t e s  d e  e s t a  f i e s t a ,  s e g ú n  i o s  
c s r i e J e s ,  e r a n  s e i s  t o r o s  d e  i a  g a n a d e r í a  d e  
D .  J o s é  A ó i o n i ' i  A d a l i d ,  d e  S e v i l l a ,  e  l . i q u e a -  
d o s  p o r  M a z z a i i t i n i ,  I : , > m b i l a y  A l g a b c ñ u  S e  
c u m p l i ó  e n  p a r l e  l o  d f r e e n í o  y  e n  c u a n t o  á  

' c i n c o  d e  l o s  l o r o ? ,  p u e s  e l  s e x t o  A d a l i 'd ,  q u e  
y c i i í a  d e s t i n a d o  á  r o m p e r  p l a z a ,  u n o  d e  s u s  
o o n g é n c * e s  l e  a t i z ó  e n  e l  b r a z u e l o  i z q u i e r d o  
u n a  c o r n a d a ,  a y e r  m a ñ a n .n ,  q  i i c  l e  d e jó  i n -  
i i J i l ,  á j u i c i o  d e  l o s  p e r i l o « ,  P Í e r . J a  s u s t i t u i d o  
i P 'r  u n  t o r o  d a  S á n c h e z  T a b e r n e r o ,  l l a m a d o  
C o r d i l t t f . ' i  » ' “g r a ,  b r a g a o  y  d e  b u e n  v e l a ­
m e n .
•• L a  a n t i g ü e d a d  d e  l o s  t o r o s  d n  a y e r  d a t a  

d e s d e  I T r i ;  e n  q u e  f u é  f u n d a d a  p o r  o l  s e ñ o r  
c o n d e  d e  V i s i a h e r m o s a  y f u é  c o n o c i d a  e n  S e ­
v i l l a  p o r  e l  n o m b r e ,  d e  « m a y o r a z g o  d c l  P r a ­
d o » .

21 ?  d e  A g o ' t o  d e  1700, y á  n o m b r e  d»l r e ­
f e r i d o  s o Q o r / C Jin d e  d e  Y ' j s i a l i e r m o s a ,  s e  j u p a -  
r o u  p o r  p r i m e r a  v e s  e n  M a d r i d .  A n d a n d o  e l

di'' • 
,..••• I -I 'Í!' .1

|. . ..
(iC líáailíUlTíllííO

tiempo adquirió una gran parta de la  ganade­
ría  ü  Juan riomingoez Ortiz, Hema.l'rH Bar-
1 ».• ) I»* I .He' a c?í • I r U ’. \
• i'.iC" e,! Jiiiu"

.\ . ’ b'l .sf. D.uii'nyu.:,'. t i
.A i.1 A r i 'v S c iv i ! inna

y c.u'i.'i ;Ja  .■’.-er» ; f - t . ‘i; J'.ili.; ' ,'u J'Uli.. dui
año IK-tJ Desde enlouces estos lotvs se cono 
ceacpn ef noiubte geiiériop de «Saavedre 
ños», toros q̂ uc llevan la'safiuro de los del 
duqjia da-Viu-agúa, cpmo todas Li? g^mí.derla# 

■qfiu se füj'i:iari'’n L y  :sj, lU.' VwíBlr niio?a.
A nombr.? de NüiU'Z <b->'Fp.vbi «c li.jiaron en 

Madi-id cu 1-S6:í |3l 0 ''!u b rej; pasa on después 
á sus hijos, después ai marqué? de Gandal, y 
hov fcrteiiecen á I>. José Antonio A.laliil, ex- 
eeipfito pei-souny b-icn añcionalo de la  villa.

El pe!'> común de estos turo? es el cárdeno 
y  el npero; rara vez sale aiaún colorado. La 
divisa qtie ostentan es blanca, aniariiia y en - 
carnada.

Lo? destinados ayer para la lidia trajeron 
ia  siguiente partida:

>■ crtie,.'/''. núm. 2 .—Negro zaino, grande y 
bien puesto.

Co.-eopíi.'o. m'im. ñ .—Cárdeno, bragao y 
mcano.

Ihun-lo, núm. 22.—Cáidcnn oscuro, bragao.
■ ah a ilero ,  núm. 3 4 .- fá r J e n o ,  bragao y 

mcano.
/(«'/íido', núm. lú. - Cárdeno bragao meano. 
Hech.os todiis las operacionf-s con vista v 

presencia de D. Jijsú Sabater, presidente per­
petuo y  entCfiiüiJo, 
su compañero O. Ju

lio o jerciaien  nombra de 
ián Peño, se dió paso á 

las ciiH'h'üIas que capitaneaban los espadas 
aniediohos, vjstien.lo, al rt.spective, corinto, 
act ifuiia y negro y oro.

.Antes del paseo se había dejado oir un nue­
vo paso doble dedicado á un picador muy co­
nocido. cuy a  música es original de Fermín Do- 
rrego Rivas, discípulo del'm aestro Espinosa. 
Gustó mucho.

Seis varas, cuatro caldas y tres caballos 
fueron los sucesos acaecidos'con el ¡iriinero 
en el primer tercio, al cual toro palitroquea- 
ro n G a le a y  Regaterillo nada más que regu­
larmente.

H -rha I,r Miem* miierior 
C‘ ituü los ;•:)!.’o? (j.iuieroii, 
lu eqiadañ !)i,'i l ,n ¡. ledrunn,
Ia 'lue cort-ib > i i 'j' ,r,

 i i b i s e  c o r i e ' i n t - r i i * ' i i !  S p .  s n b n t e r ,  « ny (¡1 I 
aniLi • !'■ rl'il /ó -1 r-iguiejlif

l i r ih  I-, 1 riiir. j ío r  u s ía ,  
p'ii -ii ■•oni|ia.ñia,
j)'ir i.» ah'-iúM \úi'.i¡ii¡:>ra 
y p'irqiiu inute á  la 11 ‘ra 
lie iiiiA buen V de ias i.iia?.

•nn jis :

Con electo, Ma/,/- 
pero con motivo de • 
por el lado izquienl 
chazos y una i . u » , t i ' , -  
lantera.

In salida del en 
con el matador, i"o- 
con gran sertuiidii.-. 
era peligrosa y s - . ‘

Hti ! a  ú ’f ! ’n.< c  . . . 
á  herir, y i-yó er :a  í»¡m;iu-,

11.> escaso }’n 1 ..r :v ,i ! ,- -  - \ 
líos y noble en l.^ielcrlíla? 
puiuio; siete vara*- y dos eaii . " . 
No se vió cii 1 iiiderillas j 
ciicoiiiio, V Bombita, dp?pi:*-« ,

i'iii empezó muy bieu; 
(|u.-íi>ieliíiitaba él toro 
tuvo .0 .'! dar dos piu­

la e ? i .  I , l a  iiii u i ' i t o  de-

er iiic( iiiiz-i .al 
rjfi-, i.i 1 'ii

i« em

ó ei toro 
s| «ue lo 
.d i> , que

- , r I . rt -C
. . : ; a  <;< sa. 

/a d ic i i a  de
. .  ................ . _ . .  ?• i? •■riM-'s !(.

m'.ilcta, adornándose en e!!i..' bi«{.->L,' y tu- 
mando ni toro sobre corto, f - ,1 ■ r--,cr con
una estocada hasta la  mano .»¡ i -- i\,ntra 
rio, (le la que salió el toro in:!; , ;,. du las m a­
no?; y hubo cosecha de pa mas y puros.

Otra vez las crmi panas á' vm lo 
se vuelvan áecliar, 

que hit matado á este toro Bombita 
cual no cabe niús.

Esto prueba sin duda i i i i ig im a  
que el público aquí, 

cuando ve que las cosas son buenas •• 
apla ide sin íin. .

Tenia el tercero asi como ganas dn Imhor 
vivido más tiempo, porque esquivaba bastan­
te la pelea. Asi y todoeumplió, tomando siete 
varas. Jando sois caídas y matando tros pen­
cos.

Almendro y Malo de ver le banderillearon 
por sovillaiuis, cumpliendo éste en el último 
par.

Al ir u iav ezácorrerel toro el Tortoro, unos 
gruciosot dol tendido 8 gastaron con el diestro 
varias ch in g ó la s  de dudoso gu*'o, on el mo­
mento en que, mal óbien, iba áouinplir su co - 
metido.

Azarado con aquellas maniíoslacioneg per­
dió tierray  lo eaganclió el toro vuItoáncJoley 
causándole, según el parta facultativo atie- 
erilo por U. Jusé i'úrez t»b6n, «una herida 
contusa corno de seis centímetros de longitud 
on el tercio medio y pm-tc externa d éla  pierna 
izquierda, cuya iusióii le impide conlmuar ia 
lium.»

De modo que el Tortero tiene que estarle 
agradecido á diciios c ú O.i I  e  Oj la  Icsi-jn que 
ie tendrá en cam a varios días.

¡Buuito está al púbiic» quo hoy va á  ¡os to­
ros!

El do la Algaba, q.,e ¡irtová ílegqdo á  Ma­
drid ganando huras y que salió de Bevüla el 
súl'ado ú las «c isy  veinte,

se puso al habla c-»rfús 
con el señor jiresidente, 
mqndó tetirur la  gente 
y  qe qiarciió hacia la  res; 
quiso al «íoriío pc-sa  ̂
sin lograrlo, & mi eníender, 
pues es preciso saber 
Ja muleta cuiocar; 

y mi buen Afgaoeno e-a itcl"  Je  esto bastante 
poco: óió cliu-o pasas, sufrió algunas coladas 
cuyas cons.cCuencius evitó Jlaz/Hotiqi (?qii si¡ 
intervención y ;cátapiúnl énfr-.í al suicidio 
dejando un estoconazo caldo Ahondamiftnto 
premeditado ele Comas y á ta s a  enlre pitos.

Cmpe;ó iqarchándose el cuarto, pero so re­
puso y dió j'uego. liiiire Chato, Carriles y Me­
dina, picador bueno para engordar, Je tenta­
ron sois veces; tres cadáveres v cinco caldas 
L a  más importante ia del Sastre.

Uc; alero y Galea pusieron banderillas con 
relativo aciei tü, y Luis, con vlfelbles deseos 
de quedar bien, torea á ia  vez do muleta, dán­
dole después un pinchazo muy bueno y una 
media Mtfiwadj larca por las mismas aguj
catrauJo d esje  muy buen terreno.
toro laesp in ay  úac.

palmas y muy merecidas.(.MucJias 
m s el público, consideró esta 
u'ns de las mejore* 4® año. i

Unáni- 
facjia  como

* 0  tapo ci tormo ue rahernero á  pesar de 
<cr tiirilo; torno cinc*’ vr.-is, mató un rab i'ln  
y . . .  ,11,•> E u  ;e r c - i o  di.- p a ' . - é ,  M a ’a -
'  -• -ir jt) un L'¡.‘ij ¡'!ir.

.A'.f.ibi ño, c.-n c! auxilio Je  Luis y r—. -a, di.' 
®i * ¡i.í'v - ¡i|';‘. .d io  do iiri»! í-ñ.-i. H.i» (í.n -
dí.la, j-i,a y cal la. y luego una baja, y 
DÓ io que so daba

CUATRO PAIABRAS 
L a corrida ha sido regular en conjunto.
Lo? foros, bien presentados, han cumplido 

sm excederse, sobresaliendo eí quinto, cuarto
tercero y primero en el tercio de varas. ,

Han tomado 40 puvazos, dando 19 caídas v 
dado al arrastre 14 nianihises.

Mazzantini toreó al primero con sosiego en 
un principio, pero ai ver Jas que se traía se 
¡irccipJtó por hacerse con ei toro y sufrió el 
percance del acos. n, que pudoesquivarechán- 
dose al suelo cotí opi>i-iunÍdad suma. Después 
estuvo sereno y en la  estocada última entró 
con coraje.

Muy bien en c! cuarto toro, tauto en el tras­
teo como eu las dos veces que entró á  herir.

En Ja  dirección de la lidia ha tenido celo, y 
en q u il*:, si bien los ha hecho perfectos, los 
toro.s no han dado ocasión á  filigranas.

Bombita, en el segundo, estuvo muy acerta­
do tanto pasando de muleta, como ¿I lograr 
la  estocada |

En el quint,., empezó bien, pero se descom­
puso al m atar por querer quitarse de delante 
al enemigo pronto.

Eso e s  muy peligroso, y de cien veces sale 
una bien.

En la  iirega bien, nui) Incido y con atención 
en sus quites 

E l -Al. abeño, muv incierto v descompues­
to en el tercer toro.'

En el sexto empezó bien y acabó también 
medianamente.

Hay queenm endaríc, porque si no el santo 
ac va á volv-r de espni*la.s.

Eu sus quites ba estado oportuno, pero sin 
desneaarse los loros con habilidad.

De loe picadores los de Mazzantin y Carri­
les un uii pai- do varas.

Tomás Mazzantini, Galea v  Almendro son 
los míe más se han movido. ’ 

l a p)'ü-i loneta bien, cosa qi!(‘ í\) debe ex- 
iraiinr u>!an.ioencomeMilada ú tan buen .a.'i- 
cionado uo.no c.s el S r . Sabater.

S. .A. R. la  Infanta doña Isabel he. unnciiwi- 
(to ai p?| f ciácuto desde su comictizn, 

TR.AGRDIATAURIW 
Miigún aficionado puede dejar el i-as,) al 

(lia do hoy sin reconlar que en él, en el año 
lS(t2, tuvo funesto fin un bravo lidiador de 
toros, José líndrigucz (Pcpctm. Tenia yo diez 
años y parece que lo estoy virn 1 >. S.'ilió el 
toro  segundo que, como los demás, pertenecía 
á la ganadei-ia de Miura, era Ijcrren-lo en n e­
gro, capirote, botiller» y bien arma-Jo, llam a­
do óic-ner.),

Apenas hubo salido al redondel acometió á 
Pepi'tc, q-neii kjiHo per i i  cusrta fbiglitü q».»
hai iu ;•*'.• *1 o '- :’ '. !)  i'liU- la  vn-ja.

• iv, '-..'iii -fi ,':, i i 1-
'1 . r-'i que I ‘ :'0
IV nio fV ! ¡-.•i-'n.al

( j led.’ - i 1 ,1 - 
lii'? al ‘'i-iii.' ' 
l i e b i a  - i c ,  n !  .1 
y h i''., >:l I : i
• Ti.-u-''- I ' 11 ‘-a •••!
n-i h u bif,.' i]e-t"i7.i i 

s e  d l r .g i . ' ,  c

■ . 11 y 'n i  ile«c')b,i>;-L - 
a-' - ;Iii Iué uf!"*-':! -.o 
I .u ¡ Í"i) i' T.
,.i prcci^il.iuión '*•1 .1

. E!
fpie. . . .  ti

(ic-’ o;-,'l ,|UÍto a! [itc uliir llo \ a :i !» - i ito 
al lii'.i/ii ;/:'¡nier,l,) El toro, ai v ,v •.■r á 
PciKUe lie lus tiibl.'ru? á  I<ra t-o  bi?, ubamlo- 
iiú el C'iLallo, y saiiéndolo u.i u:iuu-''idro. lo 
tomó con el cuerno derecho por ¡a  u.i ?f i a de­
recha, siu darlo linmfio á  desplegar ul capote, 
y eciiáiidoscle .sobre los pi'ones se ie pasó al 
cuerno izquierdo, infiriéndole un -pequeño 
|)ui,ta/.o que !c resbaló en el lomoíto una cos­
tilla, y ul repntii-f lloro el hachazo le clavó por 
debajo de Ja tetilla destrozáiiiloh' en tres 
partes el corazón y el pulmón izquienlo.

Desprendido el juruliz J.ft35-dé ias astas, ca- 
yó aJjfti^tío boca abiijo; aun tuvo fuerzas para 

'levaiif.-irse; echándose primero la  muño á la  
cara y ilRspués al píchii, dió vacilante algu­
nos p'asos y vino ác.auer de cara contra la 
puerta de "Madrid, causándose algunas ero- 
sioTies.

Llegó á la  enfermería y ai»enas tuvo tiempo 
el teniente cura de San José para darle la  h,s- 
treniaunci.'iii .suó eo"afí«un-’. Expiró á  las 5 y 
10 minutos do la tarde.

R! &trvicio ni  ̂ lico e«'aha A cargo aquella 
tardo Ü3 un .'imígo, '“I doctor Aguinaga, el 
cual expidió ht e»rtin<;ación siguieiUa, cuyo 
originníconservo: «El profesor de ciru jía e'n- 
cargaJú  de esta enfermería da parte á la 
prosiJeiK'in de la  l ’laza «le Toros de que el 
espada José Rcdrfgiiez (Pepetei ha fallecido 
en cl acto de Inirur htcui-Rcíón de la herida 
penctranto quo ha recibido en !a región nía 
tniiria iziiuierda en !a función (le esja  ta r je . 
—Madrid 2ú de-Abril de 13*42.— Doctor José 
María González .Aguinaga,»

La cabeza del toro, la  monlora y varias 
prendas dcl tra je que usó aquella larde, pa- 
s,qro'i á  sor propiedad dol entendido aficiona­
do L». JuSé Caiiilunu..

El tra je (¡ue usó era amaranto con oro y ie 
habia estrenado aqu e''alarde.

Eti t i cemeniorio de San Ginós y San Luis 
se l«í dió sepultura al dl.a siguiente, ocupando 
el nicho núm. 7 de hi cuarta galería izquier­
da, siendo el acto üo la  conducción dof eadá- . 
ver presenciado por inmenso gentío, 

Presidieron el duelo Cayetano Sanz, Angel 
Lú_pez Regatero y Gonzalo Mora. L as cintas 
dt’i féretro las llevaban Douiiago Vázquez, 
Juan Yust, Francisco Rodríguez (‘'eniquii, 
Pablo Hrrráiz. Francisco Torres (C'U&eitJj y 
lipnilo GíiíthIo,

Los picadores Antonio Calderón, Bruno 
Azaüa, Mariano Cortés, Anhjnio Osuna v An­
tonio Arce ¡levaron los restos en hombros 
hasta el nicho en que reposan.

De tiyJoses'o? yjyensúlu ei Hcgaieroy V'áz- 
quez.

Repele fué, después de Pepo Hillo, el torero 
que murió t n la plaza, mediando entre una y 
otra desgracia sesenta y un años.

Esta es la cifra más elocuente respecjq á  ¡as 
desgracias que oeunen eñ las plazas de to­
ros.

E l  T I ' )  C v i 'A .

Buen toro hubiera síilo el quinto si cl Inph's 
no le ensarta un a garrocha, que se tar.ló mn- 
clio tiempo en quitar. Be arr.xncó seis veces á 
los caballos con coraje v largo; dió tres cal­
da.? y tiiZtó d»s/(fr.-ib á  fos piqaeres,

Moyaurj y Pulga cliieo, en  el segundo tercio,

auedar-m á  la  altura del betún; y Bomba, 
c.spiiésde cinco pases tomados desde cerca, 

estando el toro desigualado y tapándose, en- 
tíó  y  deú) inedia astñcada caída y con vistas 
i  un sarcófago, de la cual «e echo el loro, no 
sin propoi-cionar el gran susto á  los especta­
dores.

üyó palrqas, pero nodo los aficionadosLue- 
Dos. Cuando en las -suenes so tiaspas** h 
mito üe las vatomlas, so entra en la.? teii.eri- 
dades, j  es(vi llevan á un camino fatal, ó si nó 
al tiempo.

’Á-S DE UN CRONISTA
.Ayer mañana íallpció, tras lagra y penosa 

enfermedad, el duqtte do San Fernando dé 
Quiroga.

Este mulo fué fundado con grandeza en 
18l5 y lo heredó el finado en 1883. _

,D. José M aría M eígarejoy Eurcna fué di­
putado en las Cortes del 59 al ü:J, en Jas del 
f¡ 3 a! 61 j  dei C5 a! 73, Fné sonador en 1877 v 
en io44 ooupó un puesto oq |lq altq Cámnm 
por derecho propio.

Eu la actualidad era vocal Je ! Censejo Su­
premo de Agricultura, industria y Comercio, 
y de la  Comisión pcrmaiianle ele la  .Asocia­
ción General de Ganaderos.

A su distinguida fainjlta enviamos nuestro 
pésame y (lacemos votos por e re te rn o  des­
canso del alma del fina<lo.

Acompañada de una de sus hijas se encuen­
tra en Toledo la  baronesa viuda de Safrús- 
leguf.

Las bodas aristocráticas están á  la  orden 
del dia. En breve tienv o van á  veriflcarso 
tras. La tic Syhvia Alvarez do Toleiio, oon el 
niarqué=de laM m a,cuando na«Pii sois meses 
de la muerte del marqués de laliab.ana, abue­
lo de la novia.

La de la  simpática marquesita de Somosan- 
c h ' \ 1, !;iv;''r.A:-’'u?. i-n Jn i,*" crósiino.

Y 1.1 iC l.'i beiU sefiiinia Agueda Martor •!'. 
rnarquosu de Moiiasteriu, con el oficial del 
«'¿«•'rciio D. Tomás Santero.

La tJcgaiiio morada de ¡os diiqnes de NA e- 
ra  ha estado estos dias muy visitada por 
distinguidas damas, deseosas de admirar 
la s  joyas que lucirá eu Moscou la  aristocrá- 
Gca duquesa, que con su buen gusto y elegan­
cia  va á dejar en la corte rusa imperecedero 
recuerdo de las Jam as españolas.

Los tra jes no han sido expuestos porque 
son confeccionados en París y serán recogi­
dos al pasar los duques por lá capital fran­
cesa.

La diadema que h ad e ostentar la  ilustre 
em bajadora 6!i el acto d é la  coronación del 
czar ha costado M 000 duros v es verdajera- 
mcute artística.

Mañana, martes, dia de Santa Sylvia, cele­
bra su santo la  bella hija  do los duques de 
Bilmiia.

E t ,  B .4 RÓ.V DR S t o p f .

L D S  R E S T O S  D f  Z O R R I L L A
Están muy adelantados los trabajos de la 

comisión enearga.la Je  trasladar á  Valla-lüüd 
el cadáver del gran poeta. Hace varios días 
que dimos cuenta de tales preparativos y hoy 
añadiremo.s ios detalles siguieutos;

•A ésta, además de los Sres. Núñez de Arce, 
Ferrari y Cano, cuyo concurso esperaba no en 
balde la  ciudad de Vaiiadaiid, se ha unido ol 
de D. Germán Gamazo, defiriendo tamUiéa al 
desiKi ds sus paisanas con gran satisfacción.

El j i r e c t c r  general de Instrucción pública, 
á  quien ha visitad» aquélla—por d o  hallarse 
en Madrid el mJn!.«tro de Fomento y estar en­
fermo el S r  Cánovas del (ñas ¡11»—encuentra 
muy ju sta  la petición de la  ciudad de Valla- 
doltd, y es por consiguiente, casi seguro que 
pl Gobierno concederá á  aquel Ayuntamientc, 
que hará cuanliasos gastos, las 6.CKX) pesetas 
tpto se hablan presupuestado hace años para 
l.t traslación de los restos de Zorrilla.

El solemne acto se verificará el día 13 de 
.Mayo, á las cuatro y media de la  tarde.

"1 \m G'ío 9„ en Fari'3
Con motivo de la  representación de El 

G roo O aleoto  en París, ha ocurrido un curio­
so inciilento que la señora Rute Ratazzi ae
firopone hacer público, considerando lesio- 
lados Sus dereo IOS de traductora de aqúeí'a 

pbra, puesta recientemente en escena en cl 
J'ea . o d t  /■••.? Foftna.

HtV » y li-i " •íñ.i? qno la  sriFira de
!r ñ .'ii.tí' profusamo-nte *•: ti :i-
!; ■ ih’ E Uif-liuray. La oH’.-,-. in *

■ ; • ii-, Francesa 'por M. Luí’.-
• • : I -I ’iite jiizgaifa en ra it  ’« cis 
(¡ •' í-scritoriís franceses, y <>■ F ’ - 
( (!e 1881 estnlilcció tos

R u t e
[liio' ic i;’" 
d c r a i . ' ! ;  ! 
h-I.!,’ ’ 1.
■et, fu '! ) 
o® priri”! 

p/ ired cb ’il 
derechos de sn au*.-;a.

Ultimami-nte, !(••'•,•diendo á  las reiterad i« 
instancias de M. G ñu'iel .Martin, adm inisir;.- 
dor del Fe-t o  I¡,s P o-tus, hubo d» con­
ceder el penni?o p arala  represculíicióu, p'TO 
sin autorizar ia ingerencia do ningún coiabim 
fatlor, como eon gran sorpresa suya se li-a he­
cho, y contra cuya m ixtiíioación'protesta la 
señora de Rute.

h;i drama de Erhegaray que ya tenia 
prólogo, tiene ahora un epilogo.

un

M A D R ID
En 1a última sesión de! Consejo de Aduanas 

y Arancele.? se aprobaron por unanimitlacl va­
rios expe Jicn tes.

Rg puso A discusión el estudio hecho por la 
sección primera del Consejo, respecto á  las 
ventajas oí tenidas por el último convenio eos 
mercial celebrado con Suiza.

Se acordó por el Consejo dar un voto de 
gracias al poiicdte y á los vocales.

La cobranza del arbitrio de vallado obligato­
rio y cerramiento de solare?, dará principio 
el dl:i 2ú del actual y terminará e] 20 de Mayo 
próximo.

Trimscurri.ln dicho término, podrán tos in­
teresados verificar e! pago h-tsía el 3() de Ma­
yo en ol domicilio de los recaudadores ¿en  
F élixLópez, Lavapiés, 54, y D. Celestino Fbrn 
cada, Santa Engraclg, 71 dijplieadq,

L a cobranza del a rb i 'r i ' sobre vallas y 
Duutoie--; cómeiizará ei dia 22 del a.'tual, v 
terminará el dl.a 21 de May o próximo.

Il.a su lrilo  mía modificación el cuadro de 
iTiftrcíiJi de los irí*nr?s sudexpresos.

El iium 7 circulará entro Ma,lrid y  San Se- 
t a^tiaii lo-juevc'vy ’lomingo? á  Ja iñisma ho- 
ra actual, 6 sea 5,18 mauaus por San Seba-̂ *»

El sud-exncts&i, núm. b  circuiatá entre Irün 
y Madri.i lus martes y sábajlos, v entre Irún 
y Medina los jueves y domingos."

El 9, entre Mediua'y Hendava, los miércoles 
y sábados.

El segundo tumo de vacunación directa de 
íoriiera «jut» <*1 doctor Balagurr practicará, por 
acuerdo del Ayuntamiento en las 12 Casas dq 
SocorrO; en lieneficio lie los pobres, será ei  ̂
la  fciiiia  siguiente:

Distrito del Congreso, el dia2ü.
Aiulicncia, el 2i.
F a l o e i ü .  c l  22 .
Universidad, el 23.
I.atina, el 24.
Inclusa, el 2 5 y  27>
Hospital, cl 2es.
C' Kpiresú, el 3Ti,
Buenavista, el 30.
Hospicio, el 1." y 4 de Mayo, á  las ocho de 

ia manana.

«Fray Azogue», uno de tos que concurrie­
ron al ccrliimGn para premiar al autor de un 
himno míe hubiera podido ser nacional, ha 
puMicndü cl suvo en un folleiito, que so ven­
derá al precio de 10 céntimos.

Acompañan al himno algunos comentarios 
en verso eij que el autor se duele ’eí dicta­
men del Ja ra to , que acordó no adjudicar á 
ninguno de los concursantes el premio apete­
cido.

«Fray Azogue» ha halla-do medio de cobrar­
se su trabajo,

En esta semana han ingresado en la Caja 
de Ahorro? pesetas 347.374, por 1.70Í) iniposi- 
e iorta , de las cítale.? son nuevas 301, y se han 
sa'isfeclio por capital é intereses pesetas 
258-2t45, á  solicitud de 5.Ó2 imponentes 227 de' 
eiJos por saldo.

Kn la  reunión última celebrada por la Asn­
ejón de la Prensa se acordó inagurar en la 
primera quincena do Mayo el domicilio socisü, 
que va está eompletgmente aipue'uladQ y lei'-. 
minándose ia instalación eléctrica.

En cuanta se Inaugure darán principio las 
clases y conferencias.

Han sido ascendidos los Ingenieros m ilitaí 
res 1). (letavio Alvarez y D, Joaquín de l í  
Llave, & tenientes coroneles; D, Benito Sán­
chez y D. José Brandis, á  comandantes; don

Ayuntamiento de Madrid
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Carlos Barraquer, D. Joaquín Ciialon», don 
José de Campos, 1'. Rafael Vábr»aa®, D E m i­
lio Lichoa, fl. Alberto F ;. y i>- Satuniino 
HoiiieJes, a cApitanes.

U oa boda
En Jaig leaiade Santa Tei'esa j  Santa Isabel 

(Cbambcrí) ¡.e verificó ayer el enlace de nues­
tro  querido compañero el redactor de W ( o- 
f r e o  D. Pablo Becerra con la  bella y distin­
guida señorita Sofía del Peral y Rodríguez.

Apadrinaron & lo s  contra- entes la  hermosa 
hermana do la  novia, Gabriela, y nuestro buen 
amigo ei distinguidp juriscpnauJto D. Joaquín 
Ruiz Jiménez.

Testigos de la cerem onia fueron el popular 
actor Manolo Rodríguez, el distinguido joven 
D. Manuel Gómez y nuestro querido compa­
ñero de redacc ón'ol laureado poeta D. Ca­
lixto  Ballesteros.

Entre los numerosos invitados tuvo el bello 
sexo digna representación.

Deseamos á  los recién casados eterna luna 
de miel.

Hemss recibido ei niimero primero del B o­
letín  d e  A rch ieo’‘, B  blii/leaas g Museo", perió­
dico mensual, croado por la  Junta de gobier­
no del Montepío de Archiveros, Bibliotecario» 
y Anticuarios, con el doble fin de dar cuenta 
de sus acuenius á  lo® individuos que compo­
nen esta  Sociedad, A la  cual acaban de incor­
porarse muchos de los médicos directores de 
bañoa, y de servir de medio constante de in­
formación técnica de cuantos trabajos realiza 
el personal del cuerpo facultativo de Archi­
veros, .Aibliotecarios y Anticuarios.

Coniprenite el h o  eiín  una sección del Mom- 
tepío, otra técnica, otra de noticias y una co­
piosa ó interesante bibliografía de las obras 
y  artículos que se publican en el orden de es- 
Í uqíos especiales d e dicho Cuerpo.

L a confección del periódico co rred  cargo 
del conocido escritor D. Joaé Ranjón Mélida, 
jefe deseceión en el Museo Arqueológico ¡ía -  
cional.

Deseamos próspera vida á la nueva publi­
cación.

P R O V J N C I A S ” "
En e! pueblo de Morón (Sevilla) ha sido 

victim a de un sensible accidente el maestro 
de escuela D. Bernardo Figueroa.

Hallábase dicho señor «n el retrete de su 
domicilio,.cuando tuvo la desgracia de que se 
hundiera cl pavimento, e&yegdo e l infeliz á  la  
cloaca, donde pereció asfixíalo  en el acto.

ün violento Incenríiolia déstnildn en Huel 
vau n importante alm acén de fruto* colónia- 
les, reduciendo también á escombros el pe«to 
del edificio.

El siniestro ocurrió en la  calle de San José.

Los progresista® valencianos lian eelobrado 
una reunión acordando aceptar las bases de 
la  unión republicana, si bien formarán dos 
partido.®, uno unitario y otro federal.

En una huerta próxima A SavilLa,' un niño 
que guiaba á  una caballeria uncida .1 una no 
ría  tuvo la  desgracia de ser arrollado por un 
mástil dedicho motor hidráulico, recibiendo 
tan fuerte golpe en la  cabeza, que á los po 
ros minutos falleció.

El personal de ingenieros ha terminado ya 
el proyecto de íortiflcadón do la  plazade Bar­
celona, que ha dp hacerla inexpugnable, por 
)á parte recayente al mar, á  cualquier ataque 
enemigo.

Desde la  margen izquisrda del rio Llobre- 
bregat, hasta Mongat, se construirán once 
baterías sistem a ecl p e , que serán dotadas 
de cañones de grueso calibre.

La batería de Buenavisla sufrirá también 
importantes reformas.

En el próximo m»s de Julio se verificará la 
inauguración oficial del nuevo puerto de Má- 
l ^ a .  ácuvo acto asistirán los Sres. Cánovas 
del Castillo y Romero Robledo.

En ei castillo de San Sebastián, en Cádíi, 
se hizo ayer la prueba da un tercer disparo 
con en efcañón Krnpp de 30 I f i  con éxito sa-

tlsfactsrío, según comunica el golíemador 
m ilitar de la plaza.

JüZGiSl D p lR D I Í  ’
Juez.—D. Miguel López Sá.
Escribano habilitado.—D. José Maria No- 

gués.
Ayer se suicidó en ]a_calle de Buenavista 

un joven de dieciocho anos de edad, de oficio 
zapatero, llamado Pablo Cuende Barrant, 
quien para arrebarse 1* vida se disparó un 
tiró en la sién derecha.

.Amores contrariados fueron loa móviles de 
tan triste determinación.

El cadáver fué conducido al depósito ju ­
dicial.

— Por delito de deshonestedad cometido con 
una niña de siete años, fué conducido al Juz 
gado de guardia un individuo llamado Móni- 
co Rodríguez Moreno.

—A petición de José Fernández, dueño de 
una taberna de ¡a calle de Lavapiés, fueron 
detenidos Luis L ara v Adela Rodríguez como 
autores de un robo re  1.500 pesetas, ignoran­
do el punto donde lo verificaron.

L o s  p resu n to s la d ro n e s  qued aron á dispo­
s ic ió n  d ei Ju zg Síln .

—También fué conducido á presencia de la 
autoridad judicial un sujeto que estafó á  otro 
un resguardo de 100 pesetas.

—En Ja  Casa deSocorrodel distrito delIHos- 
)iclo fiLó cprado un niño de siete años que en 
a plaza de Alonso Varljlio/. se produjo una 

calda, causándose dos lurMiis en iavubeza^ 
de pronóstico reservado.

-rÉ n  Ja  calle del Camero riñeron anoche 
dos sujetos, infiriéndose nnmianientfl algunas 
lesiones que les fueron curadas en la Ca®« de 
Socorro del distrito de ta Inclusa 

Los contendientes quedarop

es oeiiiicas
Al referir ayer lo que habia manifestado el 

ministro de Ultramar respecto á lo dicho por 
r l  lM p(¡reial sobre las reformas antillanas, 
indicábamos que el citado periódico insistiría 
en la exactitud de los iníorpies.

Asi h a  sido, en oíecta, y at)Octo el Sr. Cas­
tellano repitió lo qú^ la víspera habla dicho; 
es á  saber; que es inexacto, absolutamente 
inexacto que eí Gobierno haya punsadoeii la 
fecha en que podrán s - r  implantadas laa re­
forma», ni qufi'haya dicho, nada relacionado 
cotí el planteamiento Ue aquéllas el 
dof general do la isla de Cuba. ' ’ •

Eí Sr. Castellano ha dicho también que ña­
dí* que t í  sabe lo quo pasa en su mi- 
nisUTÍo, y asi debe de ser> en puridad.

Pero es el caso .que elrcduGior.dn í !  m oar- 
d o l  qu© visitó, aiioche pnj) oli'us pericdisias 
al ministro de Ultramar, po aceptó como bue­
nas la® manifestaciones de éste, y afirmó que 
la noticia y ratificación de El ¡m p a r e ia l^ n
de origen tal, que m erecen♦ntero^rédíla ál 
periódico. . ,

De modo que en este pleito no tenemos pa- 
il. Porque si por un lado ó por muchos la- 

08  estamos de acuerdo con E l (m p are ia l por 
otra parte creemt s que algún fundamento’ten 
drá el m i»¡stro para negar tan rotundamente 
como lo ha negado cuanto ei estimado colega 
haeostenhlo.

No habría para averiguar la verdad otro 
medio que someter á  un careo á dos ministros 
de la Corona. I.os de Ultramar y Haeiento.

t« *
A sospechamos que este asunto ha debido 

tr^ cend er ála//«erío , porque anocbe hubo 
alM una comida íntima, esto es, de pocos cu
b ierto s, á  la  que a s is tie ro n  I'i9  dos m in is tro s  
o n terin rm en to  O itados, v a d em ás el conde de 
Peí.a Ramiro.

que el Sr. Cánovas no habrá ha­
ll adooelante del último de asuntos que im­
plican no escasa diaeontonnidad entre nos mi 
nislros.

Mas no falta quien opine que para decir el 
Sr. Cánovas á los Sres. Castellano y Navarro 
Reverter lo que le haya parecido oportuno

respecto á sus raspectúias opqf,¡ones sobre las 
reforma®, no habrá sido oby,tácalo ia  presen- 
ciH dei gobernador de Mad.pd mies sabido es 
que este apreciable y finísimo conde-es de los 
que no poseen el sexto Mentido, de que bab'ó 
en i'casióa memorable, el Sr. León y Ca«!j'lu 
y que es el de «hacerse cargo.»

« •
Hoy saldrá á l a  calle el Sr. Cánovas, pero 

solamente á  dar un paseo higiénico; lo cual 
equivale á  decir que no tenia anocbe propósi­
to de asistir á la  Presidencia.

Mientras .Morlesín no falte al Sr. Cánovas, 
está tranquilo.

Su primera visita será, como es de rigor, 
para ver y liablar á la  Reina. '

• •
Anoche visitaron al ministro de la  Gober­

nación, además de) alcalde de Madrid los se ­
ñores Romero Robledo v García Alix, subse­
cretario éste de Gracia V Justicia.

No presumimos de saTer lo que han habla­
do, pero aunque no tenemos fonógrafo que 
reproduzca la  conversación, bien podernos 
qsegurar que los cjiados señores pronnncia- 
ron unas cuanfas veces esta palabra; ¡Cabri- 
ñanal  ̂ ‘ ,

* *
Un periód qo conservado*, que por lo visto 

desconoce e dérecho que tenemos á reclamar 
del partiilo que representa el cumplimient > 
de sus obligaciones públicas, dice que en caso 
de nuevas elécdiones, por tres lugares los ca- 
novistas ne presentarán candidato®.

Con ipscitoo,qua indebidamente y por ama- 
uo* obtphfan 1» iftto'éséntaciói} ije aiputados 
eh’pto®, hasta y sobra.

No» pareoe que efeetivameate va á  sobrar.
• •

l a  Epoen, tirando blandamente por tabla 
sobre sus propios amigos v patronos, escribe 
anoche lo siguípaté:

«Cten iDOljvo del ppo.veelu de ley quo prepa­
ra e! Gobierno francéi^prohibienJo la acumu­
lación de varios destinos públicos en una 
misma persima, cita un periódico de París 
seis casos, nada mfnDs, de secretarios parti­
culares, directores de personal y jefes de ga­
binete de ministros que desempeñan, adentás. 
Otros cargos.

Do donde se deduce que no sólo aquí hay 
gaiigas de esa clase, ministros que las otor- 
giien y atortiuiadoa que las reciban.»

Para confeaodo por un periódico de la si­
tuación ao q¡st4  mal

Aunque resulta ” r,a grgn inmoralidad.
? »

Gubernativamente, ó en términos m áspree' 
sos, por disposiciones miiii®terialfi8.*-»,'ia m íe 
crsenque pueden haeer lo»

'̂̂ “sos en m ateria de 
^''1'to s .y  d.c la  dectaración ó exención deJos 
“ 10^ - . útiles p arae l servicio de las armas.

Mas como ee hattan convencido» de que los 
abusos son muchos, y persisten á  favor de la 
^ ficen cia  do la  ley, tienen ¿i fiz’/rve propósito 
«• llevar á  las Corles ui> proyecto de reforma 
ere la  misma para subsanar laa omisiones ds 
la Vigente.

DISPOSICIONES OFICIALES
contiene las siguientes:

PRESIDENU.A.—Real decreto dictando las 
disposiciones necesarias para que el magis­
terio de primera ensrtlanza perciba sus ha­
beres con la reptilaridad debida, y encargan­
do á  los m inisierios de Hacieiula, Gracia y 
Justicia y Fom entóla ejecución de este de­
creto.

—Otro declarando mal formada, y que no 
lia. lugar á  decidir, una competencia promo­
vida entre el gehernador de la  provincia de 
LéH( u y el juez de primera instancia de 
aquella capital.

—Otro declarando que no ha debido susci­
tarse una competencia promovida entre el 
gobernador de Ja provincia de Orense v el 
juez de primera instancia de Aliaría.

FO M EN  r o . — Real arden mandando inser 
tar en la  (raee fa  la  relación de los servicios

prestados por la  Guardia civil durante el mes 
de Febrero último en la custodia de la  rique­
za forestal.

~^COñfiEO DE TEATROS

MADRID
Esta noche se pondrá en escena en el teatro 

de Ja Comedia h  ra tto  tielle Sabine. Las obras 
que en los sucesivos dias representará Nove-

i son las siguientes:
M artes.—luíy/ X I.
Miércoles.— C«a i p a t e n a .
Jueves.— L a  tía  d i  Car.'o.
Viernes.— I -  m am r/ie d i eam ieeia , los mo­

n ó l o g o s . y  ri.onyando, la  comedia 
en un acto F(fippo, y la  farsa L « diatraetone  
d e ’ si.jnor Anteno.'.

Sábado . — M an ilo  in compapan.
Domingo.—L a iragedia Amieto.

PROVINCIAS
En el teatro circo Tamberlick de Vigo se 

verificó anoche el estreno de la  comedia Deña 
Pe-./ifcfa, del insigne novelista Pérez Galdós.

El sábado se estrenó en el teatro de la  Co 
ruña el drama lírico en un acto E spañ a en  
Cuba, original del contador de navio D. R i­
cardo Caballero, y música del m aestro Pcy- 
dró. La obra alcanzó un gran éxito, teniendo 
que salir sus autores repetidas veces á 
cena.

S E C C i n »  h 'e l IGIOSS
Lúnes 20 de Abril de 1896.
L a  m isay oficio divino sonde San Vicente 

Ferrer con rito doble mayor y color blanco. 
Santos Sulpicio y Antonino, mártires; San 
Teodoro, confesor, y Santa Inés de Montepul- 
ciano, virgen,

Cl ARBNT* HORAS—En üoo Juao de Alarcón, 
donde continúa ¡a  novena á  la Beata M aría 
Ana de Jesús, predicando á  las diez y media 
el Sr. Barbaiero.

San Jerónimo. Prosigue la  novena á San 
José, predicando á  las cinco el señor ñera.

Capilla del Santisimo Cristo de la  SaluJ 
(Plaza do Antón .\Iariin; Culto? como todos los 
lunes.

Capilla del Santísimo Cristo de San (Haés 
Idem Id., como en la  anterior, v r  - .
«ará orador el Sr. Barra*’ - , ,  •

San [ldo(on*3. Fermín, Niñas de Lega- 
^rtípentidaa, continúan las novenas 

 ̂..aiiciadas en días anteriores.
En la Real Iglesia de Santa Isabel (calle del 

mismo nombre) continúa la novena al glorio­
so Patriarca Sap¿Jopé. m an ifetian d  > & l.i® cin­
co en punto. Acto seguido se rezará el Rosa­
rio, sermón, líoveil»,’lkóKbs y  solemne re­
serva.

E ! d!a2f> dclcorriente, dladel Patrocinio del 
Sam o, será la  solemnísima funcición priiiL-i- 
pal con comunión genera! á  ¡as ocho, ganán­
dose muclias indulgencias concedidas á  esta 
piadosa é ilustre .AsociacÍLiii.

Mañana martes 22, Santos Sotero y Cavo, 
papas y mártires.

F U N C I O N E S  P i R A  H O Y
COM EDIA,-A la s S y  1¡2— Lucrecia Bor- 

gia.—Un romanzo parigino.
ZAK/IUELA-A as l y D J . - E l  dúo de La 

A frican a.-L o» africantfetas.-E l mundo co ­
media es ó el baile de Luis Alonso.—Tortilla 
ai ronj.

A las 8 y  I ¡ 2 . - L a  praviana.—La 
noche de «El Trovador».—Los señoritos.— 
Segundo acto.

AFOLO.—A los 8 y 1)2.—Las niñas desen­
vueltas.—^La boda de berafln.— El tambor de 
granaderos.—EJ coche correo.

ROMEA.—D!a de moda.—A las 8 1(2.—La 
casa  de las comadres.—Loreto-Frégoli (bene- 
fioio de los autores).—Los diablos r o jo s .-L a  
boda de los muñecos.

GRAN CIRCO ÜE P A R ISH .-A  las 9.-C o m ­
pañía ecuestre, gi m nástica cómica y  acrobá­

tica.—Grande y magnifica función, tomanda 
parte los principales artistas.

JARDIN DEL BUE.N RETIRO,- Academia 
velocipédica (se dan leccionesj.—Sesiones «le 
patines, tiro de pistola y carabina, Villa Co-

Seiia, Tío Vivo y columpios.—Abierto «1 Jar» 
In todo el día.—Entrada, 50 céntimos.

¡ i O S  que tengan T O S
ya sea catarral, seca, nerviosa, ronee, fatigo­
sa ó de sangre, pueden fácilmente quitársela 
tomando las

P ¿ 3T í í .L A S  D S L  DE. A líD E E D
AI tomar las primeras se siente ya uq gran 

a lm o ; la  garganta y el pecho sa suavizan; eo 
p i ^ « e  la  expectoración con gran facilidad, 
y ía  ID b va desapareciendo. Son tan rápido* 
y  seguros süs efectos, que casS siempre dea- 
aparece la  tos antes de concluir la  prim er*
caja.

CAYETANO T R IV IR O  (H U Q I
DENTISTA 

Por curar una carie, 2 pesetas.

Por extraer una muela, ^ pesetas.
Echeg9’ .5y,

P  A D  A comer bien en Madrid, San GinA®, 
T wT i - '  * afuera®, Carretera
de E l .-ardo, 9, fonda Lázaro López.

A d v erten c ia  im p o rta n te

R o e m o s  á  n u estros su scrip toreg  eu- 
y os abonos se  h a llen  en  d escu b ierto , re - 
m itau  d ire ctam en te , y  a n te s  del d ía  30  
del c o m e n te , e i io in o rte  de su  su scrip ­
c ió n , á  cu y o  fia  b a sta rá  qu e A la  lib ran ­
za  o g 'rü  acom p añen  u n a  fa ja  d el perió-

T-u 1 .“ di! M ayo p róxim o, y  seg ú n  cq,#- 
t'lU horeestablecida, g irarem o s A cargod ©  
los qu e se h allen  en  d escu bierto  en  aqu©* 
lia  fech a  e l im p orte  de u n  sem estre  de 
su scripción , qu e ag rad ecerem os a tien d a n  
á  su  p resentación .

E L  G L O B O

DIARIO POLITICO ILUSTRADO

PRECIOt DE SUSCRIPCION
M«». Trim estre. S em estr» . A fio .

e

i

15

12

80

1?,B0

sa*af

5a

Madrid  1,50 4*50
Provincias y.
Portugal........
Extranjero y. (
U ltram ar..  * ,  (

E i de la  suscripción es adelantada 
Venta, 25 números, pesetas 0,75.
Número del día, Scéntimos.
Idem atrasado, 25 céntimos.
Se suscribe en las oficinas, calle do San 

Agustín, núm. 2 y en todas las librerías.
Af. UNC o s

Madrid: So reciben en esta Administración y 
en la Sociedad general de Anuncios; 
Alcalá 6 y 8.

París: Mr. A. Lorette, 61 rué Caumartin. , , 
Barcelona; Sres. Roldós y Compañía, R?toibla 

del Centro, 37.
Remitidos.—Precios convencionalog}

L a correspondencia administrativa se diri­
girá a ' Administrador de E l  G lobo, Apartado 
Correos núm. 39, Teléfono núm. 772.

' - i
A lfred o  A ion so , im p re so r , B t r b le r i ,  8 ,  Midrtd 
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189(1 L o s  HIJOS DEL PUEBLO LOS HIJOS DEL PUEBLO 1893
ré á  Saint-Just y haré que os corten el cue­
llo, mi general; ¡ohl vaya sí haré que os lo 
corten!

E! razonamiento del discípulo del jesu í­
ta era perentorio: el general Donadiou de­
bió elegir y  eligió de las dos eventualida­
des la  menos peligrosa.

Y  dijo al jesuíta desembarazándolo pre­
cipitadamente de sus ligaduras;

-H u id , huid pronto. A unos cien pasos 
de aquí encontrareis un grupo de árboles 
dentro de las líneas de nuestra® avanza­
das: ocultaos all! y alli permaneced hasta 
que oigáis el cañón. La batalla se empeza­
rá delante de este pueblo y  no tendréis 
nada que temer. Huid huid pronto, añadió 
el general franqueando la  ventana.

—No seré ingrato, dijo el jesuíta pasan­
do por la  salida que se le abría, seguido de 
su aliijado; cuando vaya ai cuartel general 
del principe de Condé, tened por seguro 
que le diré que puede contar con vos, y 
que se pondrá este servicio entre vuestros 
merecimientos en favor de nuestra causa.

—No me queda m ás que pasarme al ene­
migo si Saint Just me tiene por sospecho­
so, dijo para sí el general Donad ieu to­
mando el candelero que habia sobre la 
mesa y apresurándose á  entrar en la inme­
diata estancia, donde pensaoa permanecer 
hasta la  vuelta de su ayudante, á  fin de 
d arm ásv ero sim ilid ad áia  fábula imagi­
nada por el ahijado del jesuíta para exp li­
car la  evasión de los prisioneros.

6  K lV O S '',  * Ñ 0  J { .

25 niCIEMBRE »B  1793.

H acia lasoch o  de la  mañana, con una 
niebla tan espesa, que casi nada podian 
distinguir á diez toesas, Saint Just y  'Ho- 
ehe marchaban á  la  par y al paso de sus 
caballos precedidos de algunos jinetes 
destacados como esploraJores, que apenas 
se percibían en confusa forma á través de 
la niebla.

Un grupo de ayudantes y oficiales de 
órdenes que escoltaba un piquete do (3ra- 
gones marchaban á  poca distancia detrás 
dei representante del pueblo y del general 
en jefe.

-  Según Jas noticias de ua eupla que ha

regresado esta mañana á  mi cuartel gene­
ral, decía Hoche á  Saint Just, noticias que 
confirman las dadas por dos desertores 
austríacos que llegaron anoche á mi vivac, 
el general Wurmser. suponiendo sin du la 
que yo esperaba refuerzos t-n la  exce ente 
posición de Ingeishein en que hemos 
acampado esta noche, debe haber rebasa­
do al am anecer las lineas de Wisemburgo 
y del rio de Lautcr, á  fin de darnos batalla.

—De ese m do, creyendo tomar la  ofen­
siva y encontrarte atrincherado en tu po­
sición de Ingeishein, W urmser va á  ser 
atacado contra su esperanza, por todo 
nuestro ejército.

—Sí, porque la  niebla, ocultándonosla 
m archa del enemigo, le oculta también ia 
nuestra, contestó Hoche. He enviada, haca 
poco, algunas secciones do caballería á 
batir la  campaña, á  fin de asegurar nues­
tra vanguardia, á  quien he dado q:-dén da 
contener el paso, y he queri'io adelantarme 
en pei-sona para juzgar yo mismo d# ia 
posición del enemigo.

—Ciudadano general, dijo Saint Just, 
después de algunos momentos de reflexión 
¿te parece probable que un general tan es- 
perimeniado como W urm ser, cometa la 
grave imprudencia de darnos batalla de­
lante del Lauter y de las lineas ae W isem ­
burgo, en vez de esperar el ataque detrás 
de estas líneas fortificadas á cuyo pie corre 
un rio bastante rápido? ¿No seria esto una 
falta iqexüu^ble?

^ T an to  mas in€xcusabl0 , cuanto <|U€ 
caso de derrota, rechazaijo W urm ser sobre 
el Lauter, no tendría para efectuar su re­
tirada mas que un «olo puente, e . del pue- 
blft de Alatadt; y  sin embargo, yo afirma­
rla que, por defectuoso que sea, tal es el 
plan de batalla  del general austríaco.

—¿Y en qué fundas esa creenciat
—En mi conocimiento del estado moral y 

material del ejército austríaco.
—Sepamos.
—Sin duda, y lo repito, W urm ser dando 

la  batalla con el Lauter á  la  espalda come­
te una falta de que espero aprovecharme, 
pero Cuenta á su izquierda con el apoyo del 
cuerpo prusiano mandado jx jr Brunswick, 
íuerterasnte atrincherado en el Pigeonnie p

—¿En qué?
—En hacer reveiaeiones importantes.
—Éso es cuenta tuya; más vale tarde que 

nunca.
—Quisiera hacerlas sin perder instante. {
— Avisaré al cabo de guariJia y él te con .  

ducirá ante el preboste.
—No, es á  un general á  quien jj^ ¿g 

velar yo que ¡o sé. ¿H uyal-;j„o 
tel esté cerca de aquit

—E l ciuda.danq general Donadieu, co­
mandante d '. la  caballería ligera, que está 
á  uno®, pasos de aqui.

—A él, á  él solo he de hacer yo estas re­
velaciones.

-rOyes, ciudadano, dijo el centinela é  un 
cabo que asistía ya á esta conversación. El 
prisionero condenado á muerte quiere ha 
cer revelaciones importantes al general 
Donadieu.

—Voy á  dar parte, contestó el cabo.
Y se alejó, m ientras el jesu íta  hablaba 

en voz b a ja  con su ahijado.
El cabo volvió muy luego, se acercó al 

poste á  que estaba atado el Jeduita y le 
dijo;

—En m archa cerca del general Donadieu. 
Pero ¡ay de ti, si tus revelaciones son in­
venciones para ganar tiempo!

Y viendo que Rodin se disponía á  seguir 
al jesu íta, añadió ei cabo con voz ruda;

— ITiene que revelar algo también ese 
pilluelol

—Mal le juzgáis, contestó e! reverendo; 
ese niño atestiguará m is palabras con «1 
candor ó inocencia de su edad.

—En hora buena.
Y los tres se dirigieron al alojamiento 

del general.

El general Donadieu, comandante de una 
división de caballería ligera del ejército 
del Rhin y Mosela acababa de leer nna o r­
den que habia recibido, cuando un ayudan­
te de campo le dió parte de que un espía 
condenado á  morir a l amanecer, «olicitaba 
hacer revelaciones de la  mayor importan­
cia; pero que al mismo tiempo deseaba que 
8u coloquio con el general no tuviera m ás 
testigos que un niño', que acompañaba al 
prlBionerxK

—No admito 1» inn^ertinente proposicióu 
de ese truhán, homestó el general á su 
ayudante. D-jg entre ese hombre y perma- 
n e c e d -,0 3 á m i lado.

Muy luego compareció el jesuíta acom ­
pañado del rapaz Rodin.

Ei general miró de arriba abajo al espía 
y  le dijo bruscamente:

—¿Pretendes tú tener importantes reve­
laciones que comunicarme?

—Muy importantes, general.
—Kn hora buena; habla, ya te escucho. 
—Cuando estemos solos, contestó el je ­

suíta indicando con la  mirada .al ayudante. 
Nuestra conversación debe ser secreta.

—Mi ayudante puode oir todo loq u e á 
mí se me diga: habla pues.

—No lo creo yo asi, general, y cuando 
sepáis el asunto de que se trata...

—Basta, basta; habla sin más rodeo» ó 
vete. El dia va á rayar muy pronto y  debes 
ser fusilado á la  luz del alba,

—Pues que lo exigís asi, general, habla­
ré. He aqu! los hechos... Era el dia siguien­
te al de Ja batalla de W atignies: un coro­
nel del ejército republicano, hecho prisio­
nero por...

—Espera un momento, interrumpió el 
general Donadieu visiblemente turbado 
desde las primeras palabras del jesu íta . 
Tú esperas sin duda obtener el perdón «n 
premio de tus revelaciones. ¿No es asi? 

—Ciertamente, general.
—Pues eso no puedo yo e&ncederlo sin 

autorización délos representantes del pae- 
blo en cuya presencia has sido interro­
gado.

VolviéndcSe luego á  su ayudante: 
—Capitán, le dijo, id ain demora á ver el 

ciudadano Saint-Just y preguntadle, si 
puedo aplazar la  ejecución de este hombre 
en el caso de que sus revelaciones me pa­
recieran dignas da ello.

—Voy ai punto, mi general.
 ̂ cl ayudante salió mientras que cl je ­

suíta decía para si:
—El general me sirve m ás allá  de lo que 

yo esperaba; acaba de ponerse el mismo 
lazo en que ha de caer con el pretexto de 
que se sirve para a le jar al ayudante.

Ayuntamiento de Madrid
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S ua cu a lid ad es tóiiica® J  r.-paradora* 
prod ucen e x c c le u tre  r. .‘u lU dos en 
]& a n e m v f ,  la  r lo r ó s i t ,  !:t k a c o r r e * ,

Us irregtihirid'tdM  m enslm aU s, loa 
calam bres d e  estóm ago <• jr .?ecutivo3 i  catas 
enfjrmedados, cl fi.íí'ufmno y  cuantas do­
lencias dimanan dol empoi>recínn«n<o de  
1* sangre. So preparan con la cortoaa de 
oHina titulada que sirve para la  fabrica­

ción de la  cce lire  <2uú»'n« de P tü eiier .
y n i t  1 2 » Jr en t'/rfoj l o s  rar<M’.ia ¡ .

AGUA FLORIDA
m'i 1 uíftiMífi

P E R F U M E  U N I V K R A S A L  

L i j  r  ..reempl&zabh en el Pañuelo,
í4Í k i  *- Tocador 6  el Baño.

> í1^ r G i
* ’  4 'KA'_e P «  venta en todss lea Farmacias, 

Drogufriat y P eifam triu  de la
■ •? t X

íY in t - r
Peniuanla.

W '

C O i í P i l í  ? M  ¿SD ILÜ M
IBARRi r COBPAÍili

S&lidas fijis semanaids d«l puerto de la Corofia
Esta acreditada y antigua Empresa, 

con veinte vapores, Im íbado sus salidas:
¿une».—P ara Carril, Vigo, Huelva, Cádiz, Málaga, 

Almería, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, 
Barcelona, Cette y  Marsella.

Affdreo/ea.—Para Gi:ón, Santander y Bilbao. 
ditecM.—Para Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla. 
C átodo.—Para Santander y Bilbao.
L a carga eu en o  está em barcada los días fijados, 

a a te t de la s  doa de la  tarde, no podrá ser admitida.
to n  A cargo de la  Empresa los gastos 8 i por fuerza 

mayor no pudiera ser em barcada.
Consignatario en la  Coruña, D. Nicandro Fariña, al 

lado de Ta batería Salvas.

■ I I
d e l  d o o t o s '  V á z q u e z  A u l a s

FARMACÉUTICO Y MÉDICO

Premiado coa Eedalla de Oro y Piploma do Honor
Enfermos del eslóm ego; Este esonibroso medica 

n en to  es el que ocupa el primer bjg&r de todos los co- 
n a cito s  para curar, segura, rttiíc ' 1 ) riípídemen>e, ¡as 
m alas digesiiones, dÍBpept>íás, flatee, scedos, vómitos, 
ardores, agua de boca y dolores ó  gastraJglas, pues 
tedas, según tesiimonio,de métici-s amiuenies. lialltn  
eon 61 infalible curación.—Exíjase con cad.i ci ja  eJ 
método impreso que ha de segxir el enfeim '’. Coja con 
16  dosis, para 8 días, 4 ptae. Va correo. 4 50. Venta: 
Depósito dei autor, Ho oneros, 7, Madrid; Trasvina, 
Postta , S8 ;  M. García, Capellanes, 1 duplicado, y prlu- 
fipales farm acias.

In o fen s iv o ,  snprim eel Copkibi, 
laCabebay iaslnjeccioires.Cura 
los flujos en 48 horas, ^^uy efi­
caz en las enfermedades de la 
vejiga : Cistitis del cuello, Ca- 
tarru de la vejiga, Hematuria.

P a r í s ,  8 , r u é  V lv le n n e
y Pn Us prtMíjiilPs Farniácia*

mil DE ESIIGIIS DE MI
Y BORO-CITRATO DE ÜTINA 

D t  R A M Ó N  A .  G O I P K L
Contra la  gota, cálculos úricos del riñón y ve­

jig a  y catarro de ésta. Frasco, 5 pts. Barquillo, 
farm acia, Madrid.1

OfliBinía Madrileia k Teléfonas
T A R I F A S  D E  P R E C I O S

SEí^VICIO DE ABONOS
Por una estsción p.irticulai..................................
Por nna estación pera tincas ui bañes ocupa­

das p tr varios inquilmo*. pudicntío hacer
todos ellos usü dti itie íon o ..............................

Por UQB esUción para casinos, ciiculcs, e tc .. 
Por cada cicn m etios ó fracción de eilos que 

pase deí término mnnicips!.............................

AL AÑO

Soo

óoo 
i .ooo

Las instaiocíones coa spararot es;'cc<a)es de lujo, 
«demás de la cuota de ai.'cno correspondiente, ps- 
guián:

AL AÑO

Aparato mural con micróibno granulado, 
magneto para las llamadas y  caja en for­
ma de pupitre para la pila, montado tcdo
eo una placa de madera fina............................  ao

Idem de sobremesa, llamado de columna,
tipo A d er................................................................  ao

Idem id. extra, deform a (legante, estilo to  
los que construye la Casa hriesson..............  4 0

L O C U T O K I O S  P Ú 3 L . 1 0 0 S

Ksta Compañía tiene establecidos locutorios páhli- 
cos en las calles de Zurbano núm. 13 , piso cuarto iz­
quierda; de Oiózaga, 5 ^ 7 , piso cuarto izquierda; de 
la Princesa, núm. 8 , prao tercero izquierda, y en ei 
Continental Express.

S O C I E D A D  G F N E R U
DE

i^CIOS DE ESP¿Ñ A
Esta SOClRD.áD admite anuncios, reclam os y 

noticias para todos los periódicos de Madrid, 
Provincias y Extranjero.

Ofrece á  los anunciantes é industriales, com 
binsciones de rnblici.jad en condiciones de ( re­
cio «xcepcionalee. Envía (atiías á  las personas 
que las pidan.

S E  ADM IT iN ESQUELAS 
d o  d o f i i n o l ó i i  y  a n l v e r - s o r l o

6 Y 8 ,  A L - O A L _ A ,  Y 6 8
Teléfono, 577

-.x ŝri

SERVICIOS
DF. LA

I L
D A  T R A S A T L A N T I C A

D E  B A R C E L O N A
Uaeá de las iatillas, Hew Yurk y V eracm  Cottibioación á  puartos am ericanos del A tlán ­

tico y  p a trio ?  S. y  S  dei Paciüco. I r e a  taiid as m sníuftles, el iO y 30  de Cádiz y 
ei 2 0  do Santander.

linea de Filipioas. L x ie u s  ÓQ á ¡lu -Ilo  y Cebú y com binaciones a lü o lf o P é r - ic o , Costa  
orien tal de A frica, I nl i a ,  Oli-na, C oclim ch in a, Jap ón  y A u stra.i*. T r» ce  viajes 
annales saliendo de B arcelo n a  fa d *  ca s tro  sábsdog, á p att r  de 4  de Enero  
de 1 8 9 6  y  de M anila cada cu atro  jneve^ á  p. r  ir del 23  de E n ero  de 1 8 9 6 . 

línea de Bnenos Aires, beis viajes finanlts para A lorterid co, B u enos / i r e a ,  con escala 
en S an ta  Oruz de T - n erife . Saíiendo de C ád z y efectuando antea las escalas do

' M arsella, B arcelon a y M álaga. 
lÍDCí de Feroando Póo. C uatro vi; jes  al año p eía  Fern an d o Póo con esctilas en las P a l ­

m as, puertos de la  C osta Occidental de A frica y  G olfo de G om e».
Servicio de Africa.— Líoea de Marruecos. U u viaje m ei sual de B arcelon a á Mogador con  

e s c a la s  en M eliUa, M álaga, Ceuta, Cád z , J án ger, L a ra ch e , B ab at, Oasab.'anca y  
M azagm .

Servicio de Tauger. E l  vapor «Joaquín  del Piélago» sale de Cádiz psr • X au ge-, .ilgeeiras  
y  G ibraltar, los lunes, m iércoles y  vi-'roes, retornando á Cádiz los ma'-teg jueves y
sábados. ____________________

" k fto s  vapores admiten carga con las condieionxV m asJw os'alks y  pasajeros á  quienes la Vompañia da 
alojamienlo muy cómodo y  trato muy esmerado, eomo ha acreditado en su dilatado servicio. K eb a ja sá  
fa m ilia s  P recios convencionales por camarotes de lujo R ebaja p or  vasaje de ida  y  vuelta. B a y  pasajes 
p a ra  H anila, ap rec io s  especiales p ara  emigrantes de clase artesana 6 jorn alera, con fa cu lta d  de regresar 
g ra tis  dentro de un año, s i no encuentran trabajo. L a  Em presa puede asegurar las mercancías en sus buques.

A v is o  IM PO R TA N TE.—L a Compafila previene á  los «eSoree oomerclantes, agrio  Itores é  Icd astrla ies, 
qne recib irá  y  encarntoará A ios desliaos que lo* mismos designen, las m uestras y  uotas de precios qne con 
eete »« 1» entregnen. E s ta  Compañía admite carg a  y  expide p asa jes p ara  todos lo* puertos del «nado,
■ervldes por lineas regntares.

PARA MAS IN FO RM ES: Kn Barrelona: L a  C om pañía T ra ta tlá n iiea  y loa señores Rípoll y C.V Pieza de 
P i 4 s c Í 0 —• C ád iz '  * j - i -  r». — - - . í / -  A H A  In C .r*m r»/ffr*fn t^rnM tiéntif> dt..

Puerta del Sol, i 
Lópex da Neira. —Cartagena:

C O N S U L T O R I O
MÉDICO QUIRÚRGICO INTERNACIONAL

A ren al, 7 .—G uardia médica perm anente. — 7V/.“ 782

Además de les salas para medicina general y  para 
operaoíonea asépticas, cuenta con los siguientes g a ­
binetes, dirigidos por médicos especialistas:

De eleetiícídad estática, voitáica, farádica y para 
amasamiento.

De ginecología (enfermedades de la  matriz).
De vaporarios y duchas para las enferaiedsdes de 

la  piel y cuero cabelludo, para las de le  garganta, na­
riz y oídos.

De enfermedades venéreas, sifilíticas y de Iss vlss 
jTiaarías.

De oculista (tratamiento y operaciones d e les  en- 
ermedades de Jos o jos).

De inhalaciones de ozono, ázoe, balsám icas, anti- 
léo ticas (otol, guayacol, lernipol, jodoforoin, etc.)

De dantfeiica feñfermedades y prolexis; dentaduras 
aruácialce, empastes).

CONSULTAS EN EL CENTRO, k  DOMICILIO Y  POR 

CORREO, ASISTBNCI.t k  DOMICILIO

f ico  8up«ri6r. 9 r i .  m íd U  srroW  
& d.*, Jaíielo 38 y Irjbnteta S

R E G A L O
de Cuba. 250 pts. anuales,. 
100  gratiflr.i*., presentarse 
voluntario Toledo, 63, I.®

M  A  l _  E  S
SEC R ETO S I

Slfllte, venéreo, ets. De 7  á 
lO y  S á 8 . TO ’ ROO, IS, 
p)., sobre el café N acional.'

E l m e jo r  d e /itr l flc o  
¡ "¡‘ t a g r a i lB i i e , ,  s o b r e  | 

t o d o .m .tH is ie n lc o :

igU3i.PllilÍpp8|
empleada con la

Odoaiaiiaa
PASTA DENTARIA. VERDAOtnO 

Barm î d:  ia  soca

P A .1ZZAS
ZZtaELil.lA.r.ltigMn

P ea, núm, 11, triplicado, tienda

ALTA TASACION VERDAD
Dinero por alhajas, ropas, planos, ca ja s  de música y 

otros efectos.
Grandes existencias ea  venta procedentes de lo m is­

mo, en toda clase de relo jes y alhajas con piedras pre­
ciosas. '

P » © r ,n ú .o j .  i  1 . t r i p l i c a d o ,  t l e u d a
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le causaran U s primeras palabras del je ­
suíta y sin sospechar que éste hubiera adi­
vinado la  causa secreta de la  orden dada 
al ayudante, repuso con voz altanera, es­
perando imponer al prisionero:

— Decías que el dia siguiente al de la ba­
talla  de Watignios un coronel de caba­
llería...

—General, contestó e! jesuíta eon tono 
imperioso, los momentos son preciosos; si 
antes del regreso de vuestro ayudante no 
encontráis medio de ponerme en libertad, 
estáis perdido.

—¿Perdido?... ¿Y’u?
—Vos, perdido y he aquí cómo. Prisio­

nero en la  batallla de W atignies, fuisteis 
conducido por el conde de Plouernel al 
cuartel general del principe de Condé, que 
os acogió del modo más lisonjero, y ag ra­
decido á  tan buen acogimiento, le confe- 
■ásteisqu eno servíais sino muy á  pesar 
vuestro en un ejército bastante falto de ho­
nor m ilitar, puesto que sufría el humillante 
yugo de los facinerosos representantea del 
pueblo.

—¡Miserable! exclamó el general lívido 
|te atreves á  suponer que yo!...

—Y aun añadisteis, general, y cito tes- 
tuaimente vuestras palabras dirigidas a! 
principe: Monseñor, mi dignidad de oficial 
se sublava de tal modo bajo la  degradante 
sujeción á  que nos reduce la  insoportable 
tiranía de «sos feroces procónsules, que sin 
cu  último escrúpulo m ilitar os ofrecerla 
mi espúto-

—¿De veras? ¿Dije yo eso al príncipe de 
Condé? dijo et general con siniestra sonri­
sa. ¿Pretenderás sin duda tener las prue­
bas de lo que me aseguras?

—L as pruebas escritas eelán en un re­
gistro particular que se lleva en el estado 
mayor del príncipe, registro en que cons­
tan los nombres de todos los oficiales del 
ejército  republicano con que el partido 
realista cuenta... ó cree poder contar. Bi 
hecho que os concierne me ha sido referi­
do por el conde de Plouernel, presente á 
vuestra conversación con el principe, con­
versación resumida O í estas palabras de 
su Alteza Serenísima:

filas del ejército republicano, donde po­
dréis servir más eficazmente la  causa de 
nuestro legítimo rey excitando en un mo­
mento dado á  vuestro regimiento en nom­
bre del honor m ilitar á  sublevarse centra 
el innoble yugo de esos miserables tan 
justam ente calificados por vos de feroces 
procónsules. Estad seguro, mi querido co­
ronel, de que el dia del triunfo de la buena 
causa, dia tal vez próximo, sereis recom­
pensado según vuestros méritos. Hasta 
entonces conservad esa m áscara republi­
cana.»

Ahora bien, añadió el jesu íta; habéis 
guardado tan hábilmente esa m áscara re­
publicana, que después de vuestro canje 
por otros prisioneros, habéis llegado 6  ser 
general de b rig ad a ... y en fin, general de 
división.

— Concluyamos, dijo con tono sardónico 
el genera!, dominándose completamente. 
¿Cuál es tu objeto?

—Helo aqui.
—Basta; voy á  ahorrarte hasta el trabajo 

de decírmelo. Vienes á  amenazarme con 
llevar esas revelaciones á otra parte, si no 
te doy ahora mismo el medio de ponerte en 
salvo. ¿No es esto?

—Eso mismo.
—No hay más que un ligero inconve­

niente.
—¿Cuál?
— ¡Pardiez! exclamó el general dirigién­

dose á  la puerta. Voy á dar orden para que 
te fusilen ahora mismo y asi m orirá con­
tigo tu secreto.

—¿Y Saint-Just, á  quien habéis enviado 
á  pedir autorización para aplazar mi e je­
cución!

A estas palabras se detuvo eí general, 
palideciendo otra vez.

Después de un momento de reflexión 
añadió:

—Cor testaré á  Saint-Just que no siendo 
tus revelaciones sino superchería®, he an. 
ticipado tu ejecución, y  Saint Just no es  
hombre que me reproche haber anticipado 
la  m uene de un contra revolucionario. Por 
consiguiente vas á  ser fusilado ahora mis-

Y el general dió otros cuantos pasos 
hacía la  puerta.

—Bien, pero no habéis contado conmigo, 
dijo la  voz chillona do Rodin, hasta enton­
ces impasible y silencioso en un oscuro 
rincón de la  sala.

—¿Eh? dijo el general deteniéndose otra 
vez.

—A mi no se me puedo fusilar teniendo 
apenas once años. Y  si vos enviáis con los 
ángeles del cielo á  mí padrino, yo contaré 
á todo el mundo lo que acabo de ver y oír.

—¿Qué quiere decir eso?
—SI, general, todo lo que mi padrino os 

ha dicho, lo sé yo de memoria.
Y el ahijado del jesu íta  comenzó á rela­

tar con su voz aguda y con tono de doctri­
na, lo que habia oído:

«El general Donadieu, prisionero en la 
batalla de W atignies. fué conducido por 
el conde Plouernel a l cuartel general del 
principe de Condé, Este principe acogió al 
general Donadieu de la  manera m ás lison- 
gera, y  el general Donadieu, agj-adecido 
por tan buena acogida, confesó que no ser­
via sino & su pesar en un ejército bastante 
falto de honor m ilitar puesto que sufria el 
vergonzoso yogo de los m iserables repre­
sentantes del pueblo y...»

—Voy á  aplastarte la  cabeza, viborezno, 
exclamó el general mudo al principio y 
aterrado, y  cogiendo al rapaz de la  gargan­
ta.

Pero éste se esforzó todavía, y conti­
nuó en el mismo tono y con voz ahogada:

—«Monseñor, ¡tófitestó... el general Do­
nadieu... al principe de Condé... mi digni­
dad de oficial...»

—¡Maldición! Y no puedo sin embargo 
aliogar á  este detestable niño, murmuró 
con reconcentrada ira  el general, repelien­
do lejos de si al jvoen Rodin, que va á caer 
algunos pasos m ás allá.

Pero levantándose prestamente, eon- 
tinuó con su voz chillona y con gran admi­
ración del jesuíta, recitando su lección.

—¿Quieres callar maldito? 
g . —General, ei envías al otro mundo á  mi 
padrino, os ofrezco reeiiAC estq y lo que 
queda aun al ciudadano Saint Just, que sa .

—De donde se sigue, general, añadió el 
jesuíta, que no teneis más medio de salva­
ción que favorecer nuestra fuga, y ai sois 
prudente acompañarnos al cuartel general 
austríaco llevando lo que sepáis del plan 
de batalla de msñana.

—Esta ventana da al campo, dijo Rodin 
observando; podemos, mi general, evadir­
nos por este lado antes que vuelva vues­
tro ayudante. Lo demás pongámoslo en 
manos de Dios.

—Vamos, general, añadió el jesuíta, 
desembarazadme pronto de estas ligadu­
ras pues vuestro ayudante puede llegar de 
un momento á  otro y entonces...

—¿Qué haré? ¡Pardiezl ¿Qué haré? mur­
muró el general con una especie de desva­
rio. Mi ayudante v a á  volver con las órde­
nes de Saint-Just, y cualesquiera qge sean 
la evasión de esto® prisioneros me perde­
rá seguramente. Me haré sospechoso de 
haberla favorecido, y la  sospecha es la 
muerte en estos execrables tiempos.

—Mi querido padrino exclamó Rodin, 
que había reconocido la  estancia y abierto 
una puerta que conduoiq á aposento 
oscuro; escuchad mi parecer y ved si es 
prudente. El general no quiere huir con 
nosotros, pero dejará que nos evadamos, 
y dirá á eu ayudante que habiendo entra­
do momentáneamente en esta otra habita­
ción, nos hemos aprovechado de su ausen • 
cia para huir por esta ventana, puesto que 
á su vuelta habíamos desaparecido.

—¡Prodigioso niño! exclamó el jesuíta 
con entusiasmo. ¡Qué presencia de ánim o! 
¡Qué fqpundidad de ímag;inacióql

Y  dirigiéndose al genera^ añadió;
—Mi aliijado tiene razón; no teneis otro 

partido que tomar. Seréis acusado de ne­
gligencia, cosa grave, pero & lo menos, te ­
néis probalidad de sustraeros á  ías Sóépé- 
cbas de Saim -Just.

^ T an to  más, cuanto que si el genera; 
hubiera tenido la  intención de favorecer 
iiiieslra fuga, no habría enviado á  su ayu­
dante d tomar órdenes de Saint-Just, aña­
dió juiuiosamente Rodin. Teneis, pues, ge­
neral, todas las probalidades de no ser in­
quietado pqr nuestra qvasión, y si map-

Ayuntamiento de Madrid




